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R ESUMEN 
Anal izamos la situación estructural que, a finales del siglo xx, 
presentaba la actividad agraria andaluza, ¡mentando además conocer la 
evolución reciente y las tendendas presumibles. Se consideran el ta-
maiio, Físico y económico, de las explotaciones, la partici pación públi -
ca o privada, la gestión directa o indirecta. la estructura parcelaria, 
cultivos y aprovechamientos, etc , para concluir con un intento de ca-
racterización de los más signifi cados paisajes agrarios andaluces. 
RésUME 
Les !>,'trucfUres agraires allda/ol/ses "U trallsit I/ers le XXle siécle.-
Nous analysons la sinlalion structurelle que présentait l'aclivité agraire 
andalouse a la fin du xxeme siec le, en essayanl en outre de cOllnuitre 
I'évolution récente et les ten dances qui probablemenl se succéderont 
HU coun; du nouveau sÍecJe. On considere la laille physique el écono-
mique des exploitations. la participarion publ ique Oll privée, la gestion 
directe ou indirecte, la structure parceJlaire, les cultures el profits etc, 
pour conclure avec un essai de description des paysages agraires anda-
lous les plus significatifs. 
I 
INTRODUCCIÓN 
E N EL momento en que se está realizando ]a recopila-ción de la información que debe conducir a lo que 
será el Censo Agrario CC.A.) de J 999, parece opOLtuna 
una reflexión acerca de la situación actual de la activi-
dad agraria andaluza, centrándonos especialmente en el 
estudio y análisis de sus estructuras agrarias. 
Damos por aceptada 1a importancia que e1 conoci-
miento profundo de la estructura agraria tiene para la 
Ería , 54·55 (2001) , págs. 95-124 
ABSTRAer 
TIJe agrarian structures in AndaJusia facing the XX! century.- We 
an alyse the structural situaLÍon that, by the end of the xxth century, 
presented Ihe andalusian agrarian aClivity, trying. al ¡he same time. 10 
discern lhe recent evolution and the telldencies that. supposedly, will 
be fol lowed in lhe new century. The physic<l l and economic size of the 
exploital'ions, the pubtic or privale palticip<ltion, the direct or indirect 
management, Ihe strueture of p10t di vision, ele, are eVlllualed; to end 
up wilh an attempl of charaelerisauon of the most significant andalu-
sian agrarian landseapcs. 
Palabras clave / Mots cié / Key lVords 
Andalucía, propiedad, explotaci6n, agricultura extensiva·intensi-
va, gesti6n direct<l· indirecta. 
Andalolls ie, propriélé. exploi l31ion, agriclIlture extensive-intensi-
ve. gestioll direcle· indirecte. 
Andalusia, property, exploitation , intensive-extensive agriculture, 
direct·indirect management. 
comprensión de un paisaje agrario, de su funcionamien-
to y de las dinámicas internas que 10 regulan. pues en 
cuestiones como la propiedad, la explotación, el régi-
men de tenencia de la tierra, pa,celario, sistemas de cul-
tivo, etc. se sintetizan no sólo los caracteres básicos de 
10s paisajes agrarios actuales, sino igualmente la síntesis 
de todo un devenir hist6rico, muy rico en acontecimien-
tos, todos los cuales han ido dejando su huella y su im-
pronta. Todo ello es más patente en Andaluda, donde 
realidades como latifundismo, gran propiedad, desigual 
repali0 de la tielTa, reforma agraria, etc, han sido y son 
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cuestiones latentes (L6PEZ ONTlVEROS, 1986b), no sólo 
en la geografía y en ]a historia agrarias, sino en otras 
muchas disciplinas (econoITÚa, sociología, etc), despren-
diéndose de todo ello muchas ideas sustentadas en la 
verdad, pero también otras cuyos cimientos se asientan 
sobre el tópico. 
Pero el tema de las estrUcturas agrarias no siempre 
es aceptado con esta significación e importancia; bien al 
contrario, a pesar de la indudable aportación de la geo-
grafía española al conocimiento profundo de la historia 
y la economía agrarias (MATA OLMO - NARANJO RAMÍ-
REZ, 1996) es éste, en el contexto de la Geografía, un te-
ma «Guadiana», que temporalmente aparece y desapare-
ce, que algunos consideran reiterativo y pasado de mo-
da, pero al que nadie puede negar que participa en gran 
medida de ]a esencia misma de las sociedades lUrales y 
que, por eso mismo, puede determinar comportamien-
tos, actitudes, movimientos sociales, etc. 
y aunque las políticas de los países desarrollados, 
con sus mecanismos de ayudas, subvenciones, protec-
ción al desempleo agrario, etc, aparentan haber supera-
do la etapa en que la estructura agraria regulaba íntegra-
mente todo el proceso productivo e, incluso, las relacio-
nes político-sociales de los colectivos agrarios, de vez 
en cuando se producen estallidos (léase Chiapas, por 
ejemplo) que contradicen esta idea y que nos muestran 
claramente que, en su enorme complejidad, el problema 
fundamental encierra un tema de estructuras agrarias, 
de reparto de la propiedad, de formas de tenencia de la 
tierra. 
No está de más, por consiguiente, que cuando nos 
enfrentarnos a un nuevo milenio reflexionemos sobre la 
herencia estructural que, en Andalucía, constituirá el en-
tramado y cañamazo sobre el que las nuevas sociedades 
rurales del siglo XXI deberán tejer y diseñar todo un sis-
tema de relaciones sociales y económicas. 
Para cumplir este objetivo nos interesa conocer unas 
cuestiones básicas entre las que destacan la propiedad 
de la tierra, el régimen de explotación de la misma, la 
parcelación, y los cultivos y aprovechamientos l . El aná-
lisis de esta temática, con una visión global y abarcando 
todo el territorio andaluz, sólo es posible a través de los 
Censos Agrarios, dado que, en cuanto a: datos catastra-
les, aún contando con valiosos estudios locales o comar-
1 Dejamos conscientemente fuera de nuestro estudio d análisis del hábitat, 
realidad no apropiada para ser considerada a través de los censos y fuentes ofi-
ciales que utilizaremos de forma básica. Aportaciones muy valiosas al respecto 
son las de Florido Trujillo (1996), y Junta de Andalucía (1998). 
cales, carecemos de una síntesis que pudiera cubrir los 
vacíos dejados por los Censos. Y la limitación funda-
mental que ello conlleva es que el instrumento básico de 
análisis utilizado por dichos censos son las explotacio-
nes, obviando por tanto la cuestión de la propiedad, aun-
que es bien cierto que ello supone sólo un obstáculo re-
lativo, pues el proceso de avance de la explotación di-
recta ha conducido a una cada vez más neta identifica-
ción entre propiedad y explotación. 
En este contexto, nuestro trabajo se centrará en los 
datos del último C.A., el de 1989, si bien con constante 
referencia al de 1982, sobre el que, a la búsqueda de 
comparaciones temporales y de atisbar las tendencias en 
este final de siglo, hemos realizado idéntica operación 
de síntesis estadística que la que ofreceremos para 1989, 
aunque los resultados de la misma no se plasmen explí-
citamente por evidentes razones de espacio editoria1. En 
esta misma dirección de intentar comparaciones, en este 
caso espaciales y regionales, debemos señalar, por últi-
mo, que punto de referencia permanente y telón de fon-
do de estas líneas lo constituyen los trabajos de Mata 
Olmo (1995 y 1997), síntesis clara, certera y atinada de 
los aspectos más relevantes y significativos de la propie-
dad y la tenencia de la tierra en España. 
Pero parece fuera de toda duda que no existe una so-
la agricultura en Andalucía, que la diversidad es uno de 
los rasgos definitorios de un espacio agrario tan extenso 
como el andaluz (Vid. GRUPO ERA, 1980), por lo que las 
apreciaciones basadas exclusivamente en cifras genera-
les, aunque ciertas, pueden ocultar realidades y situacio-
nes significativas de carácter particular. Ante la imposi-
bilidad de afrontar en un trabajo como éste una aproxi-
mación comarcal, en todos y cada uno de los ítems bus-
caremos la matización provincial que permita atisbar las 
concreciones en que se sustenta la visión global aporta-
da como punto de partida. 
Ir 
TAMAÑO DE LAS EXPLOTACIONES: PEQUEÑA 
y GRAN EXPLOTACIÓN EN ANDALUCÍA 
Una primera panorámica sobre la estructura agraria 
andaluza la obtenemos del análisis del número de explo-
taciones, superficie total y superficie agraria útil (SAU), 
realidades recogidas en el Cuadro 1, donde aparece una 
distribución en tramos superficiales, sintética respecto a 
los que ofrecen los Censos Agrarios y que, a partir de 
este momento, seguiremos para todas aquellas aportacio-
nes estadísticas en que la fuente utilizada nos lo permita. 
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CUADRO 1. Número, Superficie Total y Superficie Agrícola Utilizada (SAU), en hectáreas, de las explotaciones agrarias andaluzas con tie-
rras, seglÍn el Censo Agrario de 1989 
Explotaciones 
% 
Explotaciones sin tierras 3.826 0,9 
Explotaciones con tierras 423.645 99,1 
TOTAL 427.471 100,0 
Tamaño de las explotaciones con tierras 
< 5 ha. 290.223 68,6 
5 a30ha. 102.282 24, 1 
30 a 150 ha. 23 .276 5,5 
150 a 500 ha. 5.668 1,3 
> 500 ha. 2.196 0,5 
TOTAL 423 .645 100,0 
Un primer aspecto de interés deducido de este con-
junto estadístico se refiere, por ejemplo, al hecho de que 
la SAU andaluza supone el 59,7% de la superficie agra-
ria total, porcentaje algo superior al que ostenta el con-
junto de España (57,6%). Por otra parte, debemos rese-
ñar que esta proporción significa la constatación de una 
tendencia hacia la ampliación de la SAU en Andalucía, a 
tenor de las cifras que nos ofrece el e.A. de 1982, mo-
mento en que ]a SAU andaluza era sólo el 54,6% del to-
tal de la superficie agraria. 
y tras esta primaria aproximación a la realidad es-
tructural andaluza, el segundo hecho que sobresale es el 
de la consabida y reiterada polarización en el tamaño de 
las explotaciones, con una tendencia a abultar ambos 
extremos en detrimento de las posiciones intermedias. 
En este sentido y considerando sólo las explotaciones 
con tierras, es obvio que el mayor número se encuentran 
entre 1as menores de 5 hectáreas (ha.), que significan ca-
si el 70% del total , en tanto que en términos superficia-
les estas mismas explotaciones dominan sobre el 6,4% 
de la superficie y sobre el 9,6% de la SAU. En el otro ex-
tremo, las explotaciones con más de 150 ha. , que en 
cuanto a número suponen un 1,8%, se instalan sobre el 
59,3% de la superficie y sobre el 43,8% de la SAU. Yen 
este mismo contexto de la gran explotación, muy expre-
sivas y contundentes son también las explotaciones cuya 
superficie supera las 500 ha. , proporción ínfima en 
cuanto a número pero bien significativas en términos de 
superficie. 
Partiendo de esta situación general los matices em-
piezan a aparecer cuando se consideran los datos de 
SAU, pues lo que es una exagerada polarización en lo 
que se refiere a superficie total de las explotaciones, se 
Superficie Total S.A.U. 
ha. % ha. % 
7.595.609 100,0 4.537.186 100,0 
7.595.609 100,0 4.537.186 100,0 
487.765 6,4 437.085 9,6 
1.161.730 15,3 997.012 22,0 
1.442.978 19,0 1.1 12.054 24,6 
1.480.335 19,5 945.328 20,8 
3.022.801 39,8 1.045.707 23 ,0 
7.595.609 100,0 4.537.186 100,0 
aminora y se atenúa relativamente desde esta otra pers-
pectiva. Constátese al respecto cómo la primacía en 
cuanto a SAU la ostentan las explotaciones comprendi-
das en los dos tramos intermedios, los que abarcan des-
de las 5 a las 150 ha. 
Otros aspectos de interés que conviene tener en 
cuenta para la adecuada comprensión de estos conjuntos 
estadísticos se refieren, por ejemplo, a la evolución re-
ciente y las tendencias actuales. En este sentido debe-
mos hablar de la existencia de un cierto reforzamiento 
de la pequeña propiedad, dado que las cifras de 1989 re-
fl ejan un incremento del número de las explotaciones 
menores de 5 ha., así como de la superficie total que 
ocupan, si bien la escasa viabilidad económica de mu-
chas de estas empresas se plasma en un pequeño des-
censo de la SAU. 
En el otro extremo se reduce muy levemente la sig-
nificación en número y superficie de las explotaciones 
mayores de 150 ha., aunque la clara tendencia a conse-
guir explotaciones más rentables mediante la ampliación 
de la superficie queda también plasmada en el aumento 
de la SAU controlada por estas grandes explotadones 
andaluzas, en detrimento claro está de las situaciones in-
termedias. Ello se detectó incluso en detenninados espa-
das que se presuponen propicios a la disminución del 
tamaño de las explotaciones, tales como ,]as zonas rega-
bIes patrocinadas por el I.N.e.-LR.Y.D.A., donde los 
Planes Generales de Colonización ~ no han evitado la 
conservación de propiedades de grandes dimensiones, y 
aunque pudiera haber una sorrección desde el punto de 
vista espacial, se asiste a una concentración de la rique-
za por parte de quienes mantienen grandes extensiones 
de tierra. Pero es que, además, los posibles efectos de 
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FIG. 1. Superficie Agraria Útil (SAU) de las explotaciones agra-
rias andaluzas con tierras por provincias. 1989. Fuente: l.E.A.: Co-
marcalizaci6n del Censo Agrario de Andalucía. Valores en %. 
las divisiones hereditarias son frecuentemente compen-
sados por otros mecanismos correctores e, incluso, por 
la formación de Sociedades Anónimas entre los herede-
ros (CRUZ VrLLALÓN, 1981). 
En 10 que se refiere a la posible comparación entre 
la situación andaluza y la general de España, es de rese-
ñar que la significadón porcentual de la pequeña explo-
tación andaluza se sitúa, según los datos de 1989, tres 
puntos por encima de las cifras españolas en cuanto a 
número, uno en cuanto a superficie tata] y más de dos 
en cuanto a SAU. Traduce ello la fortaleza y vigencia de 
la pequeña explotación andaluza en los momentos fina-
les de la centuria. Sin embargo ello no es obstáculo para 
que similares diferencias se puedan observar, también a 
favor del caso andaluz, en las explotaciones de mayor 
tamaño, las de más de 150 ha., cuya significación por-
centual supera claramente a las cifras globales del con-
junto de España. 
En síntesis, en 1989 se mantenía la polarización en-
tre pequeña y gran explotación, constatada ya en los es-
tudios pioneros sobre la estructura agraria de España 
(CARRIÓN, 1932; GARCÍA BADELL, 1961; MALEFAKrs, 
1971) y que, igualmente, quedó también de manifiesto 
tanto en trabajos específicos sobre espacios plmiprovin-
ciales andaluces (MATA OLMO, 1987), como en otros de 
carácter más local o comarcal (LÓPEZ ONTrvEROS, 1973; 
CRUZ VILLALÓN, 1980, DOMÍNGUEZ BASCÓN, 1990; NA-
RANJO RAMÍREZ, 1991a y 1991b, etc). Nos enfrentarnos, 
por lo tanto, a una polarización que, en buena medida, 
supone un ejemplo de estructuras heredadas y que, aun 
cuando su significación se va amOltiguando parcialmen-
te desde el fin del Antiguo Régimen, reaparece viva to-
davía en los Censos Agrarios de Andalucía de 1962, 
1972, 1982 Y 1989. 
Contemplada esta misma realidad desde la óptica 
provincial, los resultados quedan plasmados en el Cua-
dro 11, si bien debemos advertir que el uso en este caso 
de otra fuente diferente (Instituto de Estadística de An-
dalucía) nos obliga a adoptar tramos superficiales dife-
rentes. Por ello, la comparación tramo a tramo no es po-
sible, pero sí creemos poder obtener la visión territorial-
mente más concreta y específica a que aspiramos. 
De este nuevo conjunto estadístico deducimos una 
serie de ideas que completan la panorámica general an-
terior. Así, por ejemplo, los datos de las más pequeñas 
explotaciones nos conducen a una clara separación en-
tre Andalucía Occidental y Oriental, pues en este último 
ámbito la significación de la pequeña explotación, con-
siderada tanto en superficie total como en SAU, es con-
siderablemente mayor que en el Oeste andaluz. Obsér-
vese en este sentido, por ejemplo, que la SAU dominada 
por estas pequeñas explotaciones de Andalucía Oriental 
supone el 70,34% del total del grupo y, de hecho, algu-
nos espacios agrarios orientales -Almería, por ejem-
plo- han sido definidos como claramente minifundis-
tas (MARTÍN GALlNDO, 1988); no debe olvidarse, sin 
embargo, que este minifundio de propiedad y explota-
ción va acompañado de un «latifundio de sierra» que, 
tanto si es público como si es privado, representa un 
elemento distorsionante de la estructura agraria (RODRÍ-
GUEZ MARTÍNEZ, 198\). 
La contrapartida lógica es que las explotaciones de 
mayor tamaño tienen una presencia mucho más signifi-
cati va en el espacio agrario occidental, donde las em-
presas con más de 100 ha. de SAU suponen el 61,45% 
que este grupo tienen en Andalucía en general. Debe-
mos traducir, por tanto, que éste es el contexto en el que 
la polarización en las explotaciones agrarias andaluzas 
se hace más extrema, en tanto que se amortigua de for-
ma ostensible en Andalucía Oriental. Todos estos he-
chos deberemos ponerlos después en relación con los 
aprovecharnientos dominantes y con la consideración de 
otras ópticas, como la económica, para definir el tamaño 
de las explotaciones andaluzas. 
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CUADRO TI. Número de parcelas, Superficie Total y Supelficie Agrícola Utilizada (SA U), en hectáreas, de las explotaciones agrarias COIl tie-
rras por provi/lcias en /989 
< 5 bao S - 20 ha. 20 - lOO ha. + 100 ha. T orAL 
Provincia N' % N' % N' % N' % N' % 
Parcelas 
Almería 71.143 52,2 36.525 26,9 2 1.863 16,1 6.53 1 4,8 136.062 100 
Cádiz 17.912 50,3 8.53 1 23 ,9 5.167 14,5 4.06 1 1 1.3 35.67 1 100 
Córdoba 59.006 40,2 49.499 33,8 25.570 17,4 12.731 8,6 146.806 100 
Granada 142.022 54,6 73.855 28 ,3 33.981 13,1 lO.6 12 4,0 260.470 100 
Huelva 35.269 47,1 22.413 29.9 11.602 15,5 5.446 7,2 74.730 100 
Jaén 178.549 51, 1 120.532 34,5 40.936 11,8 8.936 2,6 348.953 lOO 
Málaga 88.769 61 ,4 38.350 26,4 13.2 15 9,2 4.47 1 3,0 144.805 100 
Sevill a 27.042 28,2 32.043 33,5 25.083 26,3 11.544 12,0 95 .7 12 100 
TOTAL 619.712 49,8 381.748 30,8 177.417 14,3 64.332 5,1 1.243.209 100 
Superficie Total 
Almería 5Q.431 6,6 8 1.72 1 10,8 151.290 20,0 472.445 62,6 755.887 100 
Cádiz 19.956 3, 1 42.570 6,7 83.521 \3.3 485 .295 76,9 631.342 100 
Córdoba 56.6 15 4,5 126.228 10,1 251.178 20,2 8 14.086 65,2 1.248. 107 100 
Granada 90.828 7,9 144.366 12,7 202.534 17,7 702.825 61,7 1.140.553 100 
Huelva 29.2 15 3,4 5 1.899 5,9 96.9 18 11 ,2 688.198 79,5 866.230 100 
Jaén 130.598 10,6 190.070 15,4 21 1.624 17,3 697.903 56,7 1.230.195 100 
Mál aga 75.075 11 ,7 100.231 15,8 125.158 19,7 337.310 52,8 637 .774 100 
Sevilla 35.048 3,3 121.049 \J , I 2 18.988 20,2 710.442 65 ,4 1.085.527 100 
TOTAL 487.766 6,5 858. 134 11 ,2 1.34 1.2 11 17,6 4 .908 .504 64,7 7.595.6 15 100 
S.A.U. 
Almcríu 36.283 11 ,7 49.834 [6,2 88.89 1 28,8 133.333 43,3 308.34 1 100 
Cádiz 17.687 4,1 39.058 8,9 74.074 17.1 304.063 69,9 434.882 100 
Córdoba 53.267 6,6 11 3.7 19 14,2 197.588 24 ,6 437.8 11 54,§ 802.385 100 
Granada 80.585 12,2 126.243 19,2 168.074 25 ,5 283. 125 43,1 658.027 100 
Huelvu 24.894 9,3 36.879 D ,7 46.129 17,3 159.936 59,7 267.838 100 
Jaén 126.059 15, 1 179.448 2 1,4 193.890 23,2 338.1 11 40,3 837.508 lOO 
Málaga 64.541 17,3 83.488 22,4 97.700 26,2 127.495 34 ,1 373.224 100 
Sevilla 33.769 3,9 116.097 13,6 200.532 23,5 504.580 59,0 854.978 100 
TOTAL 437.085 9,6 744 .766 16,4 1.066.878 23 ,6 2.288.454 50,4 4 .537.183 100 
Fueme: lE.A. Comarcali7..nciÓn del Censo Agrario de Andalucía. 
m clear de la misma, situándose en la base misma de todo 
TIERRAS DE TITULARIDAD PÚBLICA Y el mecanismo y matizando de forma neta cualquier im-
TIERRAS DE TITULARIDAD PRIVADA pres ión obtenida del primer acercamiento estadístico 
Es ésta una perspectiva de estudio necesaria, dada la general, pues a nadie escapa la significación que para 
importancia y signifkación histórica de la explotación las comunidades campesinas estas lieITas tuvieron en e l 
de carácter público y, como no, la existencia hoy de un pasado y las posibilidades que se abren en el presente. 
contingente considerable de espacios agrarios, sintetiza- Por ello, la distribución de la tierra entre titularidad pú-
bies en los de propiedad municipal (con una cielta equi - blica y titularidad privada es objeto de consideración en 
valencia con los antiguos bienes de propios), los que el Cuadro II1 y, de forma más sintética, restringiendo la 
hoy aún ostentan titularidad comunal y los de titulari- información exclusivamente a la significación porcen-
dad estatal (directamente o a través de organismos autó- tual de cada una de las tipologías de explotaciones, en • 
nomos) (FERRER RODRÍGUEZ, 1987), cuya significación el Cuadro IV. 
es bien representativa. Pero, además, este aspecto COll- Una primera impresión obten.ida de este conj unto es-
creto de la estructura agraria resulta ser e lemento nu- tadístico es la de una explotación pública con un peso 
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C UADRO m. Estructura de las explotaciones andaluzas seglÍn /a condiciónjllrfdica del empresario, seglÍn el Cel/So Agrario de 1989 
Explotaciones Superficie S.A.U. 
Hectáreas N' % Ha % Ha % 
Emidades públicas 
/ 82 <5 6,2 182 0,0 66 0.0 
5 a 30 145 lJ,O 2.048 0,1 469 0,2 
30 a 150 227 17,2 17.7 10 1,3 2.728 1,3 
150 a 500 317 24,0 98.311 7,3 14.275 6,7 
> 500 547 41,6 1.218.340 9 1,3 196.0 13 91 ,8 
TOTAL 1.3 18 100,0 1.336.591 100.0 21 3.551 100,0 
Personas físicas y fórmulas societarias privadas 
<5 290.14 1 68,7 487.583 7.8 437.019 10,1 
5 a 30 102.137 24 ,2 1.159.682 18,5 996 .543 23,0 
30 a 150 23.049 5,4 1.425.268 22,8 1. 109.326 25,6 
150 a 500 5.35 1 1,3 1.382.024 22,0 93 1.053 2 1,5 
> 500 1.649 0.4 1.804.461 28,9 849.694 19,8 
TOTAL 422.327 100.0 6.259.D18 100,0 4.323.635 100,0 
evidente en Andalucía (1.336.591 ha. , el 17,6% de la su-
perficie total), si bien esa significación se ve inmediata-
mente relativizada tras un análisis aJgo más detenido. 
En este sentido es obligada la comparación con la situa-
ción general de España, donde la explotación de titulari-
dad pública, en ténninos relativos, prácticamente dupli-
ca a la andaluza. Por otra parte, esta misma explotación 
pública andaluza, desde el punto de vista económico, 
pierde peso y consistencia cuando lo que se observa es 
la SAU, perspectiva desde la cual queda reducida a un 
4,7% del total, muy por debajo también de la situación 
en España; colabora a e llo la frecuencia con que la ex-
plotación pública andaluza se sitúa en áreas montañosas 
donde el límite de los cultivos se supera ampliamente 
(FERRER RODRÍGUEZ, 1987). Por último, no debemos ig-
norar que, desde cualquiera de los enfoques que adopte-
mos, las cifras de la explotación de titularidad pública 
de 1989 son resultado de una evolución que, desde 
1982, muestra la tendencia al reforzamiento de Jo priva-
do en detrimento de lo público. 
Otra apreciación de interés se refiere al carácter cla-
ramente latifundista de la explotación pública andaluza, 
cuya superficie media se situaba en 1989 en torno a las 
1.014 ha. , en tanto que la de carácter privado no alcan-
zaba las 15, hecho que se ratifica observando el muy 
distinto significado dentro de cada conjunto de las ex-
plotaciones de mayor tamaño. 
Pero también en este aspecto conviene matizar los 
hechos, porque esta gran explotación pública, importan-
te y significativa considerada aisladamente, no es más 
que una parte del latifundio andaluz, quedando todavía 
un espacio muy imp0l1ante ocupado por la gran explota-
ción privada. En ese campo también existen diferencias 
respecto al conjunto de España, pues considerando ais-
ladamente la significación porcentual de las explotacio-
nes superiores a 150 ha. , en España la explotación de 
carácter público exactamente duplica el porcentaje que 
corresponde a Andalucía. Y si esta misma operación la 
realizamos sobre la SAU de estas grandes explotaciones, 
los resultados son incluso más espectaculares: la SAU de 
las explotaciones públicas mayores de 150 ha. en Espa-
ña supone el 35% del conjunto de dicha SAU, en tanto 
que en Andalucía sólo suponen un 10%. En síntesis, la 
gran explotación andaluza queda definida por contener 
un componente privado mucho más acusado que el que 
existe en España, donde la parte más sustancial de estas 
grandes explotaciones tiene carácter público. 
C UADRO IV. Porcentaje de las explotaciones públicas y privadas 
en AndalllGÍa y Es/XII/a, segtín el Cel/.~o Agrario de 1989 
Titularidad % del n° % Superficie Total %S.A.U. 
Andalucfa 
Pública 0,3 17,6 4,7 
Privada 99,7 82,4 95,3 
T OTAL 100,0 100,0 100,0 
España 
Pública 1,5 32,6 14,4 
Pri vada 98,5 67,4 85,6 
TOTAL 100,0 100,0 100;0 
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FIG. 2. Signifi cación porcentual de la explotación pública y privada en Andalucía y Espafl.a, y estructura de las explotaciones andaluzas se-
gún titularidad. Fuente: Censo Agrario de 1989. 
Por otra parte, la insignificancia de la SAU en las tie-
rras públicas andaluzas traduce una productividad esca-
sa desde la óptica de los aprovechamientos tradiciona-
les, si bien existen otros muchos, difíciles de cuantificar, 
corno caza, apicuJtura, obtención de líquenes, extracción 
de arenas, gravas y piedra, etc (FERRER RODRfGUEZ, 
1987), al tiempo que ganan importancia y significación 
las actividades de ocio y la recreación, pues no en vano 
el desarrollo autonómico significó una firme y especta-
cular apuesta por la protección de espacios de interés 
medioambiental que, aunque afecta también a espacios 
pri vados, conllevó a la vez el aumento de la superficie 
de titularidad pública, donde precisamente son más fac-
tibles la protección medioambiental y el uso como espa-
cios recreativos y de ocio (MULERO MENDlGORRI, 1995). 
Es evi dente que no puede ignorarse este distinto 
componente de lo público en Andalucía y España, por-
que es uno de los factores que marca claramente las dj-
ferendas entre unas estructuras agrarias y otras. Consi-
derado antes de forma global el tamaño de las explota-
ciones, la si tuación española y la andaluza resultaban 
bastante similares, con diferencias sólo de matiz. La no-
vedad ahora surge al comprobar que el elemento defini-
dor del latifundio andaluz, más que en su componente 
cuantitativo, se encuentra en la mayor presencia de 10 
privado en este escenario y, por supuesto, en la muy dis-
tinta participación en la SAU (MATA OLMO, 1995). 
IV 
ESTRUCTURA PARCELARIA DE LAS 
EXPLOTACIONES ANDALUZAS 
La completa información, fragmentada en muchos 
grupos, que nos ofrece el Censo Agrario se recoge, sim-
pli ficada en cinco grupos o situaciones parcelarias, en 
el Cuadro V, en tanto que en el Cuadro VI presenta 
idéntica realidad considerada porcentualmente. Algunas 
realidades de interés deducidas de estos cuadros son las 
siguientes: 
a) Atendiendo a los datos de todas las explotaciones, 
las inferiores a 5 ha. son las que más cantidad de parce-
las acumulan, con una situación en la que resultan, por 
término medio, 2,13 parcelas por explotación. En los ca-
sos en que estas pequeñas explotaciones están constitui-
das por un número más alto de parcelas, se acumulan en 
este mismo grupo dos lastres o dificultades - poca su-
perficie (el 6,42% del total) y excesiva parcelación-
que nos hacen pensar en la escasa viabi1jdad económica 
de estas empresas. Contribuye a ratificar esta impresión 
la situación observada en el grupo de las explotaciones 
con menos de 5 parcelas, en el gue el tramo superficial 
dominante es el inferior, el de menos de 5 ha., el mismo 
de menor significación superficiaL 
b) En contraste con lo anterior, con menos de 5 par-
celas también, aparece un reducido número de explota-
ciones (las superiores a 150 ha.) que, sin embargo, ocu-
pan una significativa superficie: el 59,3 1 % del to tal 
asignado a este grupo. Es la representación de las gran-
des explotaciones integradas en pocas unidades parcela-
rias, hecho que se enmarca como la continuidad de unas 
explotaciones históricas, organizadas desde el Antiguo 
Régimen en unidades con marcado carácter lati fundista 
y titularidad de los estamentos privilegiados. La conser-
vación secular de las mismas fue posible en virtud de un 
régimen de arrendamientos de ciclo corto y en coto re-
dondo, con 10 que, al incidir sobre ellas el cambio de ti-
tularidad en beneficio de la «burguesía agraria», en no 
pocos casos el traspaso se realizó respetando los límites 
y la organizacjón espacial de las antig'!as explotaciones 
(MATA OLMO, 1997b). 
c) En el grupo de explo¡áciones de entre las 6 y 19 
parcelas, la primacía numérica se traslada al tramo com-
prendido entre 5 y 30 ha., grupo que acumula el 55,67% 
de estas explotaciones y e1 58,14% de las parcelas en es-
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CUADRO V. Las explotaciones l/lldaluzas con tierra, según el fanul/io y e/ llúmero de parcelas. en 1989. Valores absolutos 
<5 ha. 5a30ha. 
Todas las Exploraciones cOlltierra 
Explotaciones 290.223 102.282 
Hectáreas 
" 
487 .765 1.16 1.730 , 
Parcelas 61 9.712 447.832 
Con menos de 5 parcelas 
Explotaciones 276.149 74.484 
Hectáreas 443.943 821.796 
Parcelas 51 4 .383 187.128 
Entre 6 y 19 parcelas 
Explotaciones 14.028 27.361 
Hectáreas 43 .695 341.297 
Parcelas 103 .952 246.412 
De 20 a 49 parcelas 
Explotaciones 43 1.244 
Hectáreas 109 26.036 
Parcelas 1.055 24.291 
Con más de 50 parcelas 
Explotaciones 4 33 
Hectáreas 11 1.025 
Parcelas 322 2.135 
ta situación. Sin embargo, en cuanto a superficie, estas 
explotaciones se sitúan en una posición intennedia con 
un 20,16% del total. Algo parecido ocun'e con el grupo 
de explotaciones constituidas por un número de parce-
las entre 20 y 40, en el que siguen predominando las ex-
plotaciones con superficie comprendida entre 5 y 30 
ha. , si bien aquí empieza ya a ¡ntuirse una representativa 
significación de las grandes explotaciones, manifiestas 
en la importante superficie total que acumulan las explo-
taciones comprendidas entre 150-500 ha. y las de más de 
500 ha. 
d) Con carácter neto de predominio de la gran explo-
tación aparece el grupo que tiene un número superior a 
50 parcelas, pues en él se contabilizan dos terceras par-
tes de las parcelas integrantes de explotaciones con más 
de 150 ha., las cuales acaparan la práctica totalidad de la 
superficie total de este grupo. Se trata de la gran explo-
tación andaluza constituida en base a una acumulación 
progresiva de parcelas y que, posiblemente, tenga su 
origen, no en estructuras heredadas, sino en la respuesta 
a determinadas coyunturas económicas (LÓPEZ ONTIVE-
ROS - LÓPEZ ONTlVEROS, 1980). 
Como síntesis de todo lo anterior podemos concluir 
que, en Andalucía, la parcelación se estructura en tomo 
a las siguientes situaciones: 
30a 150ha. 150 a 500 ha. > 500 ha. TOTAL 
23.276 5.668 2. 196 423.645 
1.442.978 1.480.335 3.022.801 7.595.609 
130.676 31.063 13 .926 1.243.209 
15.73 1 4.154 1.647 372. 165 
980.859 1.094.714 2. 182. 184 5.523.496 
37.474 9.043 3 .180 751.208 
6. 11 9 1.237 403 49.148 
379.356 3 15.440 612.4 12 1.692.200 
57.473 11.955 4.003 423.795 
555 237 11 3 2.192 
5 1.284 59.730 162.422 299.58 1 
2 1.334 6.450 3.251 56.38 1 
3 1 40 33 141 
3.059 10.449 65.780 80.324 
2.261 3.615 3.492 11.825 
1'/ Una parte de la pequeña explotación andaluza se 
configura con una fragmentación parcelaria no acorde 
con sus reducidos márgenes superficiales, de manera 
que, salvo en los casos de una agricultura muy intensiva 
que después intentaremos detectar, hablamos mayorita-
riamente de explotaciones que, como mucho, constitu-
yen un complemento a los ingresos del campesinado ob-
tenidos por otras actividades. Difícilmente, con estas su-
perficies y esta fragmentación, podemos hablar aquí de 
empresas agrarias coherentes que sirvan como base para 
el mantenimiento económico de las familias campesinas. 
2a¡ La gran explotación se polariza en dos situacio-
nes posibles. Por un lado encontramos ona nutrida re-
presentación de empresas constituidas por pocas unida-
des parcelarias de considerable tamaño, posiblemente 
continuidad de grandes explotaciones de carácter histó-
rico. Y, por otra parte, otro núcleo de la gran explota-
ción andaluza aparece estructurado en un alto número 
de unidades parcelarias, lo que interpretamos como la 
respuesta estratégica de determinados empresarios o fa-
milias labradoras (HERÁN, 1980) a coyunturas favora-
bles a la acumulación territorial y que, a la vez, dificul-
tan la viabilidad de las empresas de menor tamaño. Es-
tos empresarios, no propicios en principio para la com-
pra de grandes superficies, optan sin embargo a todas 
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CUADRO VI. Las explotaciones alldaluza.~ COIl tierras. según el tamaño y el número de parcelas. en 1989. Porcentajes 
<5 ha , 5-30 ha. 
Todas las Explotaciones con tierra 
Explotaciones 68,6 24,2 
Hectáreas 6,5 15,3 
Parcelas 49,8 36, 1 
Con menos de 5 parcelas 
Explotllciones 74,3 20,0 
Hectáreas 8,0 14,8 
Parcelas 68,5 24,9 
Entre 6 y J 9 parcelas 
Explotaciones 28,5 55,6 
Hectáreas 2,6 20,2 
ParcelaS 24.6 58, 1 
Entre 20 a 49 parcelas 
Explotaciones 1,9 56,7 
Hectáreas 0,0 8,7 
Parcelas 1.8 43,1 
COIl más de 50 parcelas 
Explotaciones 2,8 23,5 
Hectáreas 0,0 1,3 
Parcelas 2,7 18,1 
aquellas parcelas que, con menor tamaño y precio más 
asequible, van saliendo al mercado de la tierra de fonna 
lenta y paulatina. 
3a¡ EntJ·e estas dos situaciones anteriores, Con cifras 
intennedias en cuanto número de parcelas y en cuanto a 
superficie total, se sitúan las explotaciones que podemos 
considerar de mediano tamaño, las comprendidas entre 
30 y 150 ha. , qUe participan pOr una parte del carácter 
multiparcelario de su explotación y, por otra, de una su-
peéficie media aceptable que permitiría, en principio" la 
existencia de una empresa econ6mi"camertte vÍable. Los 
parámetros medios en que se movería este grupo aseve~ 
ran lo que decimos: 5,61 parcelas por explotación, con 
un tamaño medio de las explotaciones de 61,99 ha. , y 
11 ,04 ha. por parcela. 
V 
EL APROVECHAMIENTO DEL TERRAZGO 
ANDALUZ 
1. L AS TIERRAS NO LABRADAS 
Una prime'ra a.proximación a los aprovechamÚmtüs 
agrarios presentes en Andalucía la realizamos a través 
30 - 150 ha . 150 - 500 ha. > 500 ha. TOTAL 
5,4 1,3 0,5 100,0 
18,9 19,5 39,8 100,0 
10.5 2.5 1,1 100,0 
4 ,2 1,2 0,4 100.0 
17,7 19,9 39,6 ioo,o 
4,9 1,3 0,5 100,0 
12,4 2,6 0,9 100,0 
22,5 18,6 36,i 100,0 
13,6 2,8 0,9 100,0 
25,3 10,9 5,2 100,0 
17,2 19,9 54,3 100,0 
37,8 11 ,5 5,8 100,0 
2 1,9 28;4 23,4 100,0 
3,8 13, 1 81,8 100,0 
19.1 30,5 29,6 100,0 
del Cuadro VII, eri la que se cstab1ccen los márgenes 
superficiales en que Se desenvuelve la superficie labra-
da y no labrada, así como la sigñificación de la SAU. En 
este sentido, el C.A. de 1989, bajo el epígrafe de «Tie-
rras para pastos permanentes y Otras tierras», nos infor-
nia de que el 25,4% de las explotaciones y el 55,4% de 
la superficie censada está constituida por tierras no la-
bradas. 
ImpOltante es, por consig"iJiente, la superficie agraria 
andaluza sin labranza, aunque inferior a la misma reali-
dad en el ámbito español. Sí en p'áginas anteríores, al es-
tudiar el tam a.ño de las explotacÍones,. significábamos 
que el peso porcentual de la gran explotación andaluza' 
superaba al del conjunto de :España, otro matiz aparece 
ahorá,. en cuanto que" además, la gran explotación anda-
luza: presenta Un rtlvel de labranza ta.mbién superior; por 
contra, la gran propiedad española es, en términos su-
p"erficiales y de aproVechamiento, un espacio eminente .. 
Iilente inculto, no agrícola (MATA OLMO; 1997b). 
Recurt íendo ahora a la compar'a~i6n de carácter 
tempotal, es importante reseñar qúe esta superficie no 
labrada andalúza ti ende a .increm·entarse desde 1982, 
momento' en que el nO de· explotaciones sin labtanza 
eran el 19,8% del total y la supetficÍe que oéupaban el 
54,5%. 
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CUADRO VII. Distribución general de las tierra.f labradas y no labradas en Andalucía en 1989 
Tierras para pastos permanemes 
Tierras labradas y OlTaS lierras S.A.U. 
Explotaciones Superficie Explotaciones Superficie Explotaciones Superficie 
N' !> h •. % N' 
---~ 
<5 ha. 272.S93 68,9 425.140 12,5 68.744 
~5y<30 ha . • 96.9OS 24,5 928.734 27.4 42.998 
;;:: 30 Y < 150 ha. ¡·0.802 5,2 948.402 28,0 15.262 
~ 1 50y<500 ha . 4.4 14 1,1 653.301 19.3 5.595 
> 500 ha. 1.177 0,3 432.613 12,8 2.752 
TOTAL 396.194 100,0 3.388.190 100,0 135.35 1 
Una primera y lógica interpretación situaría esta 
evolución en la órbita del proceso de racionaUzaci6n 
productiva y de las fuertes inversiones consecuentes, 
con ]0 que muchas pequeñas explotaciones habrían 
abandonado la labranza o adoptado otros usos diferen-
tes. Avala esta versión el que la pérdida más considera-
ble en cuanto a número de explotaciones y superficie de 
las mismas se haya producido en el tramo más bajo de 
la escala, en las explotaciones con menos de 5 ha., en 
tanto que todos los demás grupos, a excepción del que 
acoge las explotaciones entre 150 y 500 ha., han mostra-
do un incremento de la labranza. La excepción anterior-
mente reseñada (grandes explotaciones en las que la la-
branza pierde significación), nos hace pensar en otros 
mecanismos, entre los cuales planteamos la consolida-
ción de la política de espacios protegidos y el progresi-
vo abandono, propiciado y facilitado por la administra-
ción, de las labores en tierras marginales y/o afectadas 
por algún tipo de protección medioambiental. 
Desde el punto de vista del tamaño de las explota-
ciones, la preponderancia superficial corresponde en las 
tierras no labradas a las superiores a 500 ha. Este dato 
CUADRO V IU . Aprovechamientos de las tierras no labradas anda-
{uzas en 1989 
Superficie 
Aprovechamiento OOOH. % 
Tierras para pastos permanentes 1.149 27,3 
Erial 336 8,0 
Espartizal 65 1,5 
Matorral 606 t4,4 
Especies arbóreas forestales 1.774 42,3 
Otros usos 275 6.5 
Todas las tierras no labradas 4.207 Joo.O 
% ha % N' % h •. % 
50,8 62.626 1,5 275.925 68,4 437.0S5 9.6 
31,S 232.994 5,5 99.005 24,6 997.Q12 22,0 
11 ,3 494.574 1 J.8 21.708 5.4 1.112.054 24,5 
4,1 827.036 19,6 4.905 1.2 945.328 20,8 
2,0 2.590.187 61,6 1.528 0,4 1.045 .707 23,1 
100,0 4.207.417 100,0 403.071 100.0 4.537.186 100,0 
(una importante superficie no labrada en grandes explo-
taciones) en el contexto de la significación que antes di-
mos a la titularidad privada en la gran explotación an-
daluza, nos obliga a pensar o bien en las tierras de titu-
laridad pública, con marcado carácter latifundista (lati-
fundjos de sierra), o bien en ciertos aprovechamientos 
con cabida en una gran explotación no labrada de carác-
ter pdvado; éste sería, por ejemplo, el escenario perfec-
to para los amplios espacios serranos dedicados en An-
dalucía a la actividad cinegética y explotados económi-
camente como tales (BALSERA M EDfNA - LÓPEZ ONTIVE-
=1 % PLANTAS ORNAMENTALES "" 
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AG. 3. Porcentaje de superficie dedicada en Andalucía a distintos 
cu ltivos por provincias. 1997. Fuente: Consejería de Agric/lllllra y 
Pesca. Junta de Andalucía. 1997. 
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CUADRO IX. Tierra.~ no labradas el! Andalucía, por provincias en 1996 (superficie en miles de ha.) 
Pmd os nalum les 
y pastiza les Terreno forestal 
Provincia Has % Has % 
Almería 56,1 7,9 181 ,3 7,0 
Cádiz 101,4 14,4 22 1,3 8,5 
Córdoba 124,3 17,6 438,4 16,8 
Granada 160,4 22,7 289,2 11,1 
Huelva 31,9 4,6 601,7 23,1 
Jaén 126,8 18, 1 410,4 15,7 
Málaga 186,8 7,1 
Sevilla 102,8 14,7 276,6 10,6 
TOTAL 703,9 100,0 2,605,9 100,0 
Fuente: Consejería de Agricultura y Pesca. Junta de Ando lucfll. 
ROS, 1986; LÓPEZ ONTIVEROS, 1986a y 1989; LÓPEZ ON-
TIVEROS y VALLE BUENESTADO, 1989), 
Cerramos esta consideración global de las tierras no 
labradas con una referencia obligada a los usos dados a 
este conjunto (Cuadro VIII), En este sentido destacan 
sobremanera dos facetas: los pastos y las especies arbó-
reas forestales, los dos usos precisamente que suponen 
un aprovecham iento económjco más significativo . Por 
lo tanto, si obviamos estos dos usos potencialmente pro-
ductivos, nos quedarían exclusivamente 1.283,818 ha. , 
menos de un tercio de las tierras no labradas, lo que su-
pone un nuevo maliz de interés y que debe superponerse 
sobre la primera apreciación general de una importante 
supedicie en Andalucía sin labranza. 
Para profundizar un poco más en este ámbito de las 
Herras no labradas nos interesa igualmente aproximar-
nos a ]a realjdad provincial, para lo que recurrimos a 
datos de la Consejería de Agricultura de Junta de Anda-
lucía relativos a 1996, sintetizados en el Cuadro IX en 
lres grandes conjuntos de los que nos ocupamos a con-
tinuación. 
En cuanto a prados naturales y pastizales, es Grana-
da la que posee mayor superficie absoluta (160.400 ha,) 
y relativa, seguida de Jaén y Córdoba. Es bueno advertir 
que, por evidentes razones climáticas, en toda Andalu-
cía los pastizales dominan con mucho sobre los prados 
naturales, que suelen suponer apenas un 3% del total del 
grupo; y, por otra parte, no debe entenderse que es ésta 
la única superficie andaluza de vocación ganadera, pues 
al margen de estas tierras no labradas quedan los am-
plios espacios adehesados en los que convive un uso 
agropecuario del suelo y del vuelo, lo que origina una 
Olms superficies Tmal no labrado 
% no labrado 
Has % Has % supo total 
45 1.9 34,2 689,3 14,9 78,4 
84,3 6,4 407,1 8,8 55, 1 
77,9 5,9 640,7 13,8 46,5 
200,0 15,1 649,6 14,1 51,8 
113,0 8,6 746,8 16,1 74,0 
98,0 7,4 635,2 13,7 47,0 
198,8 15, 1 385,7 8,3 53,0 
95,9 7,3 475,4 10,3 45,5 
1.320,2 100,0 4.630,0 100,0 53,0 
tri logía de aprovechamientos: agrícolas, ganaderos y fo-
restales (VALLE BUENESTADO, 1985), En cuanto al deno-
minado terreno forestaF ostenta ]a primacía Huelva, cu-
ya Sierra aporta una cuarta parte de la superficie forestal 
andaluza, seguida de Córdoba y Jaén; finalmente, en el 
grupo de otras superficies] destaca con mucho Almena 
(el 34,23% del tota l), seguida de Granada y Málaga, 
De este somero recorrido podemos extraer conse-
cuencias que van más allá de lo provincial y ubicar cla-
ramente estos espacios no cultÍvados en unidades más 
amplias. Éste es el caso del norte serrano de las provin-
cias occidentales y Jaén, integrado en Sierra Morena, 
que se constituye en una amplia zona en la que, sobre 
materiales silíceos, los pastizales, el matorral , arbolado 
o no, y el bosque ocupan las amplísimas superficies no 
labradas detectadas en las provincias correspondientes. 
De igual modo actúan las Béticas (con algunas digi-
taciones en el Sur de la provincia de Córdoba), en An-
daJucía Oriental, variando la significación de cada reali-
dad ecológica en función de factores diversos tales co-
mo la composición litológica, la altitud, la orientación 
de las laderas, la aproximación al semiárido Sureste y, 
por supuesto, la acción humana. 
La mayor o menor significación superficial de estas 
unidades de relieve en cada conjunto provincial estable-
2 Engloba en su seno: monte mllderable (106.813 ha.) , monte Ilbierto 
(33.292 ha.) y monte leñoso. • 
3 Sus elementos intcgrames son: erial a paSIOS (305.677 ha.), csparlizal 
(72 .454 ha,), lerrcno improductivo (19.343 hll.). superficie no agrfcola (43.325 
hll .) '1 ríos-lagos (11 .1 30 ha.). 
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CUADRO X. EsfruclIIra superficial de los aprovechamientos de las tierras labradas andaluzas en 1989 (superficie en 000 ha.) 
Herbáceos Frutales Olivar Viñedo Otras tierras Todas las lierras 
ha. % ha. % ha. 
<5 ha. 140,2 33,0 55,2 13,0 208,3 
5a30ha. 419,9 / 45,2 96,8 10.5 394.0 
30a 150 ha. 573,6 60,5 60,0 6,3 304,5 
150 a 500 ha. 480,4 73,6 26,0 3,9 14 1,2 
> 500 ha. 353,1 8 1,6 16,1 3,7 56,2 
TOTAL 1.967,3 58, 1 254,3 7,6 1.104,3 
ce las diferendas respecto a la importancia de las tierras 
no labradas. Los casos extremos los constituyen Huelva 
en la porción Occidental y AlmerÍa en la Oriental; en es-
te último caso al condicionante relieve se le yuxtaponen 
también unas circunstancias climáticas que explicarán , 
además, la organización interna de estos espacios no 
cultivados. 
2. L AS TIERRAS LABRADAS ANDALUZAS 
En el Cuadro X, resumen y síntesis de los datos 
aportados por el C.A. de 1989, recogemos los aprove-
chamientos más significativos constatados en Andalu-
cía. Al respecto destacan algunas realidades que sinteti-
zamos a continuación. 
a) Importancia de los herbáceos, instalados sobre ca-
si al 60% del terrazgo, mostrando además una clara ten-
dencia hacia la gran explotación, hasta el punto de signi-
ficar más de las tres cuartas partes de las explotaciones 
ubicadas en los dos tramos superiores de la escala. 
b) El único aprovechamiento con importancia super-
ficial comparable a los herbáceos es el olivar (31,33% de 
la superficie cultivada andaluza). Con una gran expan-
sión a lo largo del XIX (BERNAL Y DRAlN, 1975), su pre-
sencia es hoy significati va en todos los tramos, si bien 
parece detectarse una cierta preferencia por las explota-
ciones de menor tamaño. No debe extrañar, pues el oli-
var ha sido tradicionalmente un aprovechamiento clási-
co en las peq ueñas explotaciones, concebidas como 
complemento a otros ingresos y con la finalidad, no po-
cas veces, de proporcionar a las famili as propietarias el 
básico «aceite de] año». En cualquier caso, no debe ol-
vidarse que éste es uno de los ámbitos más cambiantes 
actualmente de la agricultura andaluza, en cuanto que la 
seguridad que suponen las ayudas comunitarias están 
haciendo prolí ferar ol'ivares en multitud de nuevos espa-
% ha. % ha. % ha. % 
49,0 20,8 4,9 0,4 0.1 425,1 100 
42,4 16,7 1,8 1,1 0,1 928,7 lOO 
32,2 8,9 0,9 1,2 0,1 948,4 lOO 
21 ,6 4.8 0,8 0,6 0,1 653,3 lOO 
13,0 6,1 1,4 0,8 0,2 432,6 lOO 
32,5 57,6 1,7 4,4 0. 1 3.388,1 lOO 
cios, muchos de los cuales carentes de la aptitud agro-
ecológica adecuada para este arbolado. 
c) Las cifras de los demás aprovechamienlos distan 
mucho de ser comparables con herbáceos y olivar, por 
lo que nos limitamos a reseñar la tendencia de frutales y 
viñedo hacia la pequeña o, como mucho, mediana ex-
plotación. 
La comparación con la situación recogida por el 
C.A. de 1982 muestra la tendencia a la disminución de 
la superficie de herbáceos y de viñedo, en tan to que au-
menta la de olivar y frutales. La retirada progresiva de 
tierras marginales y la repercusión de las políticas co-
munitarias, tanto protectoras (olivar) como negativas 
(arranque de viñedos), podrían es tar en el fondo de estas 
tendencias. 
Además de esta distribución de los diferentes culti-
vos, es factible obtener también un indicativo del inten-
sivismo aplicado en cada caso concreto a través de Jos 
datos de la superficie cultivada en secano y la que lo es-
tá en regadío. Pero más ilustrativo que repeti r en otros 
dos cuadros diferentes, uno para secano, otro pata rega-
dío, los datos de cada vocación productiva concreta, nos 
ha parecido la elaboración del Cuadro Xl, en el que se 
si ntetiza la cuestión mediante el cálculo porcentual de la 
superficie que en cada caso está cultivada en secano o 
recibe riego. El comentario que nos sugiere este conjun-
to estadístico es el que sigue. 
El predominio del secano en la agricultura andaluza 
sigue siendo abrumador, instalándose sobre el 85% de la 
superficie Cultivada, proporción que se ve superada am-
pliamente en el olivar y el viñedo y se sitúa en cifras 
muy cercanas a la media en los herbáceos. Los frutaleS 
son el único aprovechamiento cuya superfide regada se 
aproxima a la tercera parte del total. 
A la vista de estas cifras parece traducirse on exten-
sivismo general en la agricultura andaluza que, como 
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C UADRO Xl. Reparto porcentual entre superficie de secano y regadío en los aprovechamientos de las tierras labradas andaluzas, en 1989 
Herbáceos Frutales Olivar Viñedo Otras tiemls Todas las tierras 
Secano Regadío Secano Regadío Secano 
< 5 ha. 55.2 44.8 56.5 43.5 92,1 
:2::5y <30 ha. 75.1 24,9 75.8 24,2 94,1 
23úy < 150 ha. 87,1 12.9 73.6 26,4 92,7 
2 15úy < 500ha. 89,9 10.1 59,3 40,7 89.7 
> 500 ha. 88,1 11 .9 72.4 26,6 88.5 
TOTAL 83,2 16.8 69,3 30,7 92,S 
veremos en otro lugar, no es del todo cierto. Pero a falta 
de una serie de concreciones a las que después accede-
remos, el regadío andaluz se nos presenta ahora mayori-
tariamente, más que como sintomático de una agricultu-
ra verdaderamente intensiva, como manifestación de un 
riego de garantía sobre cultivos factibles de desatTollar 
en secano. Ésa es la lectura que se desprende de la su-
perficie regada en herbáceos, olivar y viñedo (con la ex-
cepción de la uva de mesa), la trilogía mediterránea per-
fectamente adaptada a los caracteres del más tradicional 
agrosistema mediterráneo-andaluz. Esta impresión, váli-
da desde un punto de vista superficial. la revisaremos 
posteriormente a la luz de otras perspectivas. 
En cuanto a la relación entre regadío y superficie de 
las explotaciones, no hay un comportamiento homogé-
neo. En los herbáceos el regadío se instala sobre todo en 
los tramos superficiales más bajos, quedando las e~plo­
taciones de mayor tamaño con el clásico sistema de cu.l-
tivo del secano extensivo. No debe olvidarse al respecto 
la ubicación preferente de las grandes explotaciones ce-
realistas en las férti les campiñas de la depresión del 
Guadalquivir, donde no existe globalmente acceso a la 
cantidad de agua que se demandaría en caso de riego, 
siendo además tierras feraces, con suelos arci llosos y 
profundos que pennitieron una producción secular cere-
alista basada en la rotación de cultivos y el aprovecha-
miento de las lluvias anuales. 
También en el viñedo son las explotaciones más pe-
queñas las que aumentan su productividad mediante la 
instalación del riego, debiendo aquí significar la impor-
tancia económica del subsector de la uva de mesa, cons-
tituido lodo él al amparo del regadío y, básicamente, en 
explotaciones de modestas superficies. 
Por su parte, el regadío del olivar se concentra en las 
explotaciones de mayor extensión, ámbito en el que son 
posibles las inversiones necesarias para la instalación 
del riego por goteo, la fórmula más difundida en los es-
Regadío Secano Regadío SecallO Regadío Secano Regadío 
~~~ --- ---- - - -
7.9 86.5 13.5 78,6 2 1,4 74,9 25.1 
5.9 95.1 4.9 83. 1 16,9 83 ,6 16,4 
7,3 95.9 4.1 89.1 10,9 67.1 32.9 
10,3 97,7 2,3 89,3 10,7 88.8 11 .2 
11 ,5 93,9 6. 1 72,6 27.4 87,5 12,5 
7,5 92,2 7,8 83,3 16.7 85,2 14 .8 
pacios olivareros andaluces regados, a excepción de las 
contadas explotaciones localizadas cerca de alguna co-
rriente significativa de agua. En la pequeña explotación 
olivarera no se plantean estas inversiones para un arbo-
lado que, además de ser muy resistente a la sequía, fre-
cuentemente constituye sólo un complemento a otro tipo 
de ingresos. 
Finalmente, el comportamiento es más homogéneo 
en los distintos tramos superficiales contemplados en el 
ámbito de los frutales, si bien destaca sobre el conjunto 
el tramo inferior (menos de 5 ha.) y uno de los dos supe-
riores (de 150 a 500 ha.). Son la expresión de dos con-
cepciones diferentes de la fruticultura andaluza, la que 
heredada del pasado traduce la (uerte tradición hortofru-
tÍCola de muchas vegas y hoyas interiores de Andalucía 
Oriental, constituida en unidades de producción de ta-
maño pequeño, y la más reciente y actual, fruto de la 
aparición de grandes explotaciones, con agricultura muy 
tecnificada, comercial y protagonizada por un capital or-
gani zado en grandes sociedades mercantiles (Roux y 
V AZQUEZ PARLADÉ, 1975; GIL VARÓN y TORRES MÁR-
QUEZ, 1994) que, en no pocas ocaslones, tienen incluso 
participación extranjera. 
La realidad provincial, de la que se desprenden las 
situaciones globales antes analizadas, la presentamos en 
el Cuadro xn, del que extraemos la siguiente caracteri-
zación: 
1°/ Puede observarse cómo todas las orientaciones 
productivas que, en mayor o menor medida, tienen co-
mo base los antiguos sistemas secano-cerealistas, se lo-
calizan preferentemente en Andalucía Occidental, más 
concretamente en las amplias y feraces campiñas del 
Guadalquivir. Los ejemplos son bien expresivos: en 
«cereales grano» las provincias occidentales acumulan 
el 72,8% de la superfLcie; en «leguminosas grano» el 
55,6%; en «tubércu los para consumo humano » el 
60.3%; en «cultivos industriales» (girasol, algodón, re-
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CUADRO X LI . Superficie, en hectáreas, dedicada en And(úuda (1 distintos cultivos por provincias. 1997 
Alrrería Cádiz CórrlobJ Gr:llladiJ Huelva J" Sevilla 1,,1 
h. 6. 
Cert~1es grnJ 18.598 2,1 112100 12,9 17L9~ 19,9 100.411 12,6 48.613 5,6 53.9iO 6) 51810 ,2 m~9 ~,4 865.221 1001 
Le~umiJlOSaSpua 6393 6J / 8.423 8,0 21.881 W,1 22410 21) 13.655 1,9 8,211 1) 9,m 9,J 14.m 14,1 I~¡¡¡ 100J 
Tuxrtulosromumo IlImno 461 1.9 2íIll lO, m 16) 4,1IXI "9 !lOO lo.; !6lII 11 .1 m 9,1 1.<IlI 22.8 llJ98 100J 
Horttlius .AK802 41,0 8,210 69 9,m tI 11.610 111 11 Bll 10.0 5.1<11 4, 12!~ lo.; 6,881 5,8 III.WI 1001 
Cü~i\'OS indtmiales 101.261 11,0 81,m 15,6 24.504 4,3 Jl.iil 1,6 W.llil 16 WA40 J,6 ml14 19.J i6J512 100,0 
Flores Y pIa~tilSOOlatrelllales 52 14,9 1,4 2 o.; ~ \6 ~ 14,J 11 J.I 100 21,6 ~ ~4 N9 100,0 
frutales olricos 5.26& I~I 21~ <9 tm 6) IJIj JJ 9545 m J 12.~1 1!,4 10,* n,1 4llJl 100.0 
Fru!ales. 00 CI'bimi ~14J2 JI6 ~J 0,4 JJ51 1.4 11m J55 6.9lII \9 1191 \1 11m 111 1.~9 16 2J4j~ 100.0 
Vil<OO 2Mi I,! 10,442 226 ILl23 N,O 5.7]) "4 10191 l2.0 1m 
" 
1~1 1,6 100) 4,J 46.2)2 100,0 
Olivar Iml 0,9 14.895 1.1 3I1.BI6 21.8 m.657 1,1 n618 21 ~B.2I9 19.3 112.504 1.1 11Q~6 !l,0 I.JW.m 11110 
Puente: Consejería de Agricultum 'J Pesca. Junta de Andalucfa (datos provisionales). 
molacha .. ,) el 88,4%, con una sola provincia, Sevilla, 
que copa la mitad de estos últimos cultivos, Natural -
mente no qüiere esto decir que, en la actualidad, se es-
tén reproduciendo aquellas viejas fórmulas; bien al con-
trario la evolución y el cambio son evidentes en las tie-
rras calmas en muchos aspectos, desde los sistemas de 
cultivo (ORAIN, 1977), las plantas cultivadas, las rola-
ciones e, incluso, la presencia del regadío en lo que fue 
durante siglos escenario del secano cerealista andaluz, 
si bien a nadie se le escapa el carácter extensivo que tie-
nen los nuevos regadíos del Valle del Guadalquivir 
(CRUZ V~LALÓN, 1981), 
Todas estas orientaciones, en el ámbito de Andalu-
da Oriental, se ven limitadas por las condiciones oro-
gráficas y quedan constreñidas a los valles y hoyas inte-
riores; no obstante, en contrapartida, dada la organiza-
ción del terrazgo en unidades productivas de menor ta-
maño que las del Valle Bético, la consiguie~te necesi-
dad de incrementar ]a productividad se manifiesta en la 
preferencia por los cultivos más intensivos del conjun-
to: leguminosas y tubérculos para consumo humano, en 
tanto que los más extensivos (cereales y cultivos indus-
triales) quedan a mucha mayor distancia de la situación 
de Andalucía Occidental. 
2°/ Las hortalizas y los frutales no cítricos se con-
centran en Andalucía Oriental, si bien hay que reseñar 
la excepción de Jaén que apenas participa de estas pro-
ducciones. En 10 referente a hortalizas, una sola provin-
cia (Almería) concentra más del 40% de la producción, 
en tanto que el conjunto de las provincias orientales 
acumulan casi el 70% de la misma, lo que significa que 
el Oeste andaluz, salvo el caso de Huelva, pmticipa po-
co en esta hortofruticultura. 
Como después comprobaremos, aquí se encuentra 
una de las manifestaciones más claras de la agricultura 
de vanguardia andaluza, con un carácter muy intensivo 
CUADRO Xli. Los regímenes de tenencia en la exploración agraria andalllzo en 1989 (superficie en 000 ha.) 
~~,,"d ~uiento Ap.¡rceria (J(m, TooJ 
St¡trficle Eopl. S,A.U, ¡¡pi. SAU. El,. SAU. ¡¡p, SAU. ¡¡'~, SAU. 
_6. N' % N' % N' % N' % N' % N' % N' % JI' % JI' % JI' % 
d U2.)ll 911,9 402,1 91,0 l1.m 6,2 24.2 jj 4.1T4 1,6 .0 1.3 llll 1.1 4.4 I~ 2i85~ 100 417,0 100 
1.1iI 9"46J 00,4 875,1 11,1 16.296 14,1 119. 11 ' 4.224 1,6 J!!,O 29 L916 1,6 12,4 1,2 114.909 100 991,0 100 
}(la ISO 19.5J!! 712 826.0 742 1.671 W,6 2~.4 18,) 1.924 7,0 11,7 6,4 lOO 1,0 9,8 0,8 27.440 100 1.11,0 100 
ISO a 500 m 11,8 110,0 15,1 L2~ 21,1 181,4 19,1 111 5,1 19,1 4,2 % 1.5 IJ,9 1.4 6.m6 100 ~5,) 100 
>500 !J61 16,3 821.1 18,5 111 11,4 152,3 14j ~ 1,9 1M 15 16 4,2 ~,O 
" 
1.111 100 L045,1 100 
TorAL J80144 86.6 15%,0 192 4L499 9,4 68,0 liP 11.269 15 IroJ J. 5.700 1,1 91,1 U 471n1 100 4jJl.1 100 
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CUADRO XIV. Número de explotaciones y supelficie de las mismas segúlI régimen de tenencia en 1989 
Ex.plotac. directa Ex.plotac. indirecta Explotac. directa Explotac. indirecta 
Superficie en h ¿l . N° ExploL % N° Exploe 
<5 262.543 90,9 26.011 
S a 30 92.463 80,5 22.446 
30 a 150 19.539 71,3 7.901 
150 a 500 4.338 7 1,8 1.698 
>500 1.361 76,3 421 
TorAL 380.244 86,7 58.477 
y con una comercialización que mjra esencialmente a 
los mercados extranjeros. En parte ello puede decirse 
también de los frutales no cítricos, porque entre ellos se 
encuentran el chirimoyo y el aguacate, con protagonis-
mo casi exclusivo de Málaga y Granada, si bien aquí se 
integran también otras producciones que significan la 
cara opuesta, la de la agricultura más tradicional, repre-
sentada por el almendro, que es verdaderamente el cul-
tivo que da entidad telTitorial a es te grupo, hasta el pun -
to de suponer el 86% de la superficie andaluza de fruta-
les no cítricos. Su localización preferente son las pro-
vincias de Almería, Granada y Málaga. 
3°/ El olivar y el viñedo, por su parte, aunque estén 
presentes en todo el territorio andaluz, presentan una 
clara concentración. En el caso del olivar puede decirse 
que este aprovechamiento define el paisaje. la organiza-
ción socioeconómica y la vida social de los pueblos en 
las campiñas y las sierras béticas jiennenses, en la Cam-
piña Alta y el Subbético cordobés, en el Norte de la Ve-
ga de Antequera y en las zonas de contacto entre la sie-
rra y la campiña de Sevilla (MATA OLMO, 1997a) con 
las provincias de Jaén, Córdoba y, en menor medida, 
Sevilla como las más significativas, alcanzando en con-
junto el 75% de todo el olivar bético. El viñedo, por su 
parte, en lo que se refiere a las uvas de vinificación, se 
concentra en tres provincias occidentales: Córdoba 
(Montilla-Moriles), Cádiz (Jerez y Sanlúcar) y Huelva 
(El Condado), en tanto que uva de mesa y pasas tienen 
su escenado productivo esencial las provincias orienta-
les, con fuerte tradición como vidueño de montaña en 
algunas comarcas almerienses como el alto Valle del 
Andarax, límite oriental de las Alpujarras (MARTÍN GA-
LINDO, 1988). 
4°1 Por último, los grupos constituidos por «frutales 
cítricos» y «flores-plantas ornamentales» presentan una 
distribución relativamente homogénea si nos atenemos 
a la división entre el Este y el Oeste de la región, pero 
% ha. % ha. % 
9,1 402.370 92,1 34.71 6 7,9 
19,5 835.892 83,9 161.120 16,1 
28,7 826.037 74,2 286.019 25,8 
28,2 7 10.063 75.2 235.266 24,8 
23,7 82 1.706 78,6 224.000 2 1,4 
13,3 3.596.068 79,2 94 1.121 20,8 
con un protagonismo muy marcado siempre por cuatro 
provincias muy concretas, las mismas en los dos casos: 
Málaga, Sevilla, Huelva y Almería. 
VI 
LOS REGÍMENES DE TENENCIA DE LA TIERRA 
EN ANDALUcíA 
Es otro asunto central en el análisis de la estructura 
agraria, en cuanto que expresa las relaciones sociales 
establecidas en torno a la tierra, las vías de acumulación 
y distribución del excedente agrario, la constitución de 
las unidades de explotación, y está, por todo ello, en la 
base de la vida social y política-de las comunidades ru-
rales (MATA OLMO, 1997b). 
Según la información' del C.A. de 1989, sintetizada 
en los Cuadros xm y XIV, la llamada explotación en 
propiedad o explotación directa es el régimen más fre-
cuente, en tanto que el arrendamiento se sitúa en segun-
do lugar y la aparcería en última posición. 
Al margen de las dificultades que presenta a veces 
diferenciar los sistemas de explotación indirectos - am-
bigüedad entre arrendamiento/aparcería y existencia de 
explotaciones con varios regímenes de tenencia (Gó-
MEZ MENDOZA, 1987)--, con sus efectos sobre los re-
sultados globales, parece fuera de toda duda el avance 
de la explotación directa en Andalucía. Prácticamente 
todos los acontecimientos históricos con repercusión en 
4 El C.A. de 1989 ofrece los datos de la tenencia de la tierra del siguieme 
modo: a) Estadísticas rel:ltivas al régimen de tenencia; b) Estadfsticas de Jas ex-
plotaciones que están en su totalidad bajo un solo régimen de tenenci a; c) Estn-
dfsticas de las explotaciones con más de un régimen de tenencia. Optamos por 
recoger la primera situación y considerando s610 Ja SAU. si bien es de advertir 
que, al poder tener una explotación diversos regfmenes de tenencia, los totales 
resultantes de sumar las distintas re:.a lidades no coinciden con las cifras de la SAU 
que, en otros lugares, hemos .aportado. 
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FIG. 4. Régimen de tenencia de la SAU de las explotaciones agrn-
nas andaluzas por provincias. 1989. Fuente: lEA.: Comarcalizaci611 del 
Censo Agrario de Andalucía. 
las es lrnct.llr~s ::I g rMii'l8 (desamortizaciones, disolución 
del régimen señoríal, acceso a la propiedad de la tierra 
de la burguesía agraria, etc) han actuado en esta direc-
ción. y aunque precisamente el intento más radical, or-
ganizado desde el poder «ex profeso» para potenciar la 
gestión directa del terrazgo andaluz (LÓPEZ ONTIVEROS 
y MATA OLMO, 1993), quedó frustrado por la Guerra 
Civi l, el retroceso de la agricultura de renta ha sido im-
parable, 
Ello explica que en el CA, de 1989 el 86,6% de las 
explotaciones y casi el 80% de la superficie están ge-
reneiados de forma directa. Y también en este aspecto 
de la estructura agraria, observada la evolución desde el 
anterior C.A., se sigue una trayectoria de retroceso de 
las fórmulas indirectas de gestión. En menos de 10 años 
la proporción de explotaciones con gestión directa han 
avanzado más de cuat.ro puntos, en tanto que la propor-
ción de superficie ha crecido casi en igual proporción. 
Por otra parte, si observamos el comportamiento gene-
ra l de la agricultura española, nos encontramos que la 
proporción de tierras gerenciadas de forma indirecta es 
también superior a la andaluza, pues arrendamientos y 
aparcenas, en conj unto, suman más del 24% de 1a SAU 
española, 
Una última referencia de carácter general es la de la 
relación que se establece entre régimen de tenencia y 
tamaño de las explotaciones. En este sentido, las esta-
dísticas del número de explotaciones muestran una ma-
yor presencia del régimen directo en las de menor ta-
maño, en tanto que la proporción de explotación indi-
recta crece con el aumento superficial , con la única sal-
vedad de un cierto descenso en el tramo superior de la 
escala, Observado el fenómeno desde la óptica de la 
SAU. el aumento de la explotación indirecta conforme 
avanzamos en tamaño se cumple sin excepciones (Cua-
dro XIII), 
Si esta panorámica general intentamos completarla 
con el análisis interno de las di versas fórmu las de ex-
plotación indirecta, nos encontrarnos con que los arren-
damientos se producen en las explotaciones de mayor 
tamaño, en tanto que la aparcería se ubica preferente-
mente en las explotaciones de tipo medio (30 a 150 
CUADRO XV. Régimen de tenencia de la SAU. de las explotaciones agrarias alldaluzas por provincias. en 1989. Superficie en 000 hectáreas 
Propiedad Arrendamiento Aparcería O(ros Toral 
Provincia S,A,U, % SAU. % SAU, % S,A,U, % S,A,U, % 
Almería 247,9 80,4 31, 1 10, 1 27,8 9.1 1.3 0,4 308,3 100 
Cádiz 3 11 ,8 71,7 109,5 25 ,1 5,9 1,4 7,7 1,8 434,8 100 
Córdoba 605,8 75,5 160,3 19,9 27,5 3,5 8,6 1,1 802.3 100 
Granadn 497 ,6 75,6 81,S 12,4 53,6 8,2 25,2 3,8 658,0 100 
Huelva 2 17,4 81, 1 40,3 15, 1 2,4 0,9 7,5 2,9 267,8 100 
Jaén 73 1.6 87,3 56,4 6,8 23 ,4 2,7 26,0 3,2 837 ,5 100 
Málaga 305 ,0 81,8 56,2 15, 1 5,2 1,4 6,6 1,7 373,2 100 
Sevilla 678,6 79,3 146,6 17, 1 17,2 2, 1 12,4 1,5 854,9 100 
TOTAL 3.596,0 79,2 682,0 15,0 163,3 3,6 95,7 2,2 4.537,1 100 
Fuente: I.E.A : Coml1rca lización del Censo Agrario de Andalucía. 
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FIG.5. Participación en la prodllcciól1 fi nal agrícola según cultivos y especies por provi ncias en 1997. Fuente: Consejería de Agricultura y 
Pesca de la Junta de Andalucía. 
ha.), lo que nos sitúa posiblemente en la órbita del uso 
de la explotación indirecta como instrumento redistri-
buidor de la riqueza en zonas dominadas por la gran 
propiedad (ARNALTE y RAMOS, 1988) Y como potencia-
dar de las economías campesinas. Conviene, incluso, 
recordar aquí el papel modernizador e inductor de los 
más recientes sistemas de cultivo jugado por las aparce-
rías andaluzas en este mismo siglo (NAREDO, RUIZ-MA-
YA, SUMPS', 1977) y que, por nuestra pmte, con fórmu-
las presentadas como arrendamientos pero impregnadas 
de prácticas aparceras, tenemos detectados en algunos 
espacios andaluces ya en el siglo XVIII (NARANJO RAMI-
REZ, 1995). 
Con el fin de completar este panorama general, en 
el Cuadro XV consideramos también el comportamien-
to provincial en lo que se refiere a los regímenes de te-
nencia aplicados sobre la SAU andaluza. En el contexto 
de predontinio en todos y cada uno de los espacios pro-
vinciales de la explotación directa, algunas cuestiones 
de interés pueden ser las siguientes: 
a) Los máximos índices de explotación directa se 
encuentran en Jaén, con casi el 90% de la SAU; si este 
hecho lo ponemos en relación co n lo que ocurre en 
otras zonas muy oUvareras, como las Subbéticas (ORTE-
GA ALBA, 1974), parece clara una relación entre los má-
ximos índices de explotación directa y el dominio de] 
olivar en los correspondientes terrazgos. 
b) El uso del alTendamiento como fórmula de cesión 
de la tierra tiene especial vigor en Andalucía Occiden-
tal , hasta el punto de que sus cuatro provincias son las 
que presentan una proporción mayor de su lerrazgo con 
este régimen. 
c) En contrapartida, las aparcerías, siendo siempre 
una proporción pequeña, tienen especial vigencia en 
Andalucía Oriental, muy especialmente en Almería y 
Granada. Además, en algunos casos concretos (olivar 
de pequeña y mediana propiedad) la aparcería es la mo-
dalidad de cesión presente en mayor número de explo-
taciones (ORTEGA ALBA, 1974). 
d) Otras modalidades de explotación indirecta, cen-
so enfitéutico y demás ce§-iones de ciclo largo, que 
existieron en el pasado en la Andalucía Oriental y en 
algunos tenazgos concretos de la Occidental (NARANJO 
RAMíREZ, 1992a), han ido desapareciendo por la reden-
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CUADRO XVI. Eslrucfllra de las explotaciones agrarias andaluzas seglÍn su Dimensión Económica (UVES). en 1989 
Explotaciones 
Dimensión N' % 
< 2 272.248 67,4 
2a S 8"7.583 21 ,6 
8 a 4IJ 37.982 9,4 
40 a 100 4 .258 1,0 
> lOO 1.684 0,4 
T OTAL 4IJ3.755 100,0 
ción de los censos. Como mucho la vinculación se con-
serva es trictamente en las inscripciones de los Regis-
tros de la Propiedad y, dado que nadie cobra ya el mer-
mado valor de los censos, funcionan en ]a actualidad 
como si fuesen auténtica explotación directa. 
En síntesis, todas las apreciaciones anteriores, enca-
minadas a buscar más luz sobre la realidad que Iras lu-
cen las estadísticas, no pueden hacernos olvidar lo que 
posiblemente constituya el hecho más significativo: la 
agricultura andaluza, que durante muchos siglos se or-
ganizó productivamente mediante una clara separación 
entre propiedad y explotación, ha abandonado por com-
pleto el mundo del rentismo y se ha situado en unos ni-
veles de explotación directa que, incluso, superan a los 
del res to de España. 
VII 
LA DIMENSIÓN ECONÓMICA DE LAS 
EXPLOTACIONES ANDALUZAS 
Hasta aquí todas las consideraciones referentes al ta-
maño de las explotaciones se han basado en el tracticio-
nal criterio superficial; el número de hectáreas ha mar-
cado la pauta para la consideración de los diferentes 
grupos y los limites entre la pequeña, mediana o gran 
explotación. Pero sabido es que la superficie, siendo un 
factor importante de la rentabilidad, no es ni mucho me-
nos el definitivo; así lo demuestran determinados cálcu-
los según los cuales el producto bruto por hectárea en la 
agricultura tradicional se puede multiplicar por 12 en 
una huerla al aire libre y por 40 en cultivos forzados en 
invernadero (JUSTICIA SEGOVIA, 1987). Por ello los Cen-
sos Agrarios de 1982 y 1989 consideran, además de la 
dünensión superficial, la dimensión económica de las 
explotaciones. Usando esta información in tentaremos en 
las líneas que siguen completar y matizar las impresio-
nes vertidas hasta ahora sobre la agricultura andaluza. 
SAU U DES 
000 Ha % N° en 000 % 
785,0 17,3 187,2 10,6 
686,9 15,2 348,4 19,7 
1.475,6 32,6 588,0 33,2 
937, 1 20,7 257.7 14,5 
632,2 13.9 384,9 2 1,7 
4 .5 17,0 100,0 1.766,4 100,0 
La dimensión económica de las explotaciones se es· 
tablece por su Margen Bruto Total (M.B.T.), y se ex-
presa en UOES (Unidades de Dimensión Europea)'. Si-
guiendo este criterio, la estructura económica de las ex· 
plotaciones andaluzas es ]a que recogemos en el Cua· 
dro XVI. 
Del análisis de esta serie estadísti ca se desprende 
que, como escribe MATA OLMO (1997), sobre cuyo ar-
gumento cambiamos las referencias numéricas, el nivel 
de concentración de la riqueza agraria es considerable· 
mente menor que el que obteníamos analizando la su-
perficie de las explotaciones. Hablando primero en tér-
minos de riqueza, es decir, del valor del margen bruto 
total, el predominio corresponde a las explotaciones de 
tamaño económico medio (entre 8 y 40 UDES) , que 
acumulan el 33,2% del margen bruto total andaluz, y 
que guardan relación con el intervalo superficial de en-
tre 30 y 150 ha. Le siguen en importancia el grupo de 
empresas grandes (más de 100 UOES), con el 2 1,7% de 
la riqueza, y el grupo de explotaciones mediano-peque-
ñas (de 2 a 8 UOES), con un 19,7% del margen bruto 
total. 
Por supuesto que la estructura agraria andaluza, as í 
considerada, no está aún próxima al equilibrio, porque 
las explotaciones con más de 40 UDES (el 1,4%) acu-
mulan el 36,3% de la riqueza y el 32,5% de la SAU. Sin 
embargo este desequilibrio dista mucho del que apare-
cía al constatar que las explotaciones que superaban las 
150 ha. de superficie (1,8 % del total) acumulaban el 
~ Una UOE equivale a 1.000 Ecus, lo que pennile establecer la equivalen-
cia en pese(as de los grupos superficiales que hemos considerado anterionnenle. 
Dieha equivalencia seria la siguiente: Explotaciones con < 2 UOES: Menos de 
248.000 ptas. de Margen Bruto Total. Explotaci ones ~ 2 Y < 8 UOES: entre 
248.000 ptas. y 992.000 ptas. Explotaciones O! 8 Y < 40 UDES: entre 992.000 
pta~ . y 4.960.000 ptas. Explotaciones ~ 40 Y < 100: Entre 4.960.000 ptas. y 
12.400.000 PI¡IS. Explotaciones;::': 100: más de 12.400.000 ptas. 
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CUADRO XVII. Mtlrgen Bruto Total de las explotaciones agrarias andaluzas (en UDES) según Orientaciones Técnico Econ6micas (Ores), en 1989 
Todas <2 2- 8 8 - 40 40 - 100 > 100 
Mar % MaT % Mur % Mar % MIlT % MaT % 
--- - - --- - - - - --- - - - - -- - -
Agricultura general 579.642 32,8 31.576 16,8 82.097 23,6 178.262 30,3 105.5 19 41,3 181.188 47. 1 
Horticultura (huerta y flores) 26 1.736 14,8 7.744 4, 1 50.106 14~ 140.47 1 23,9 23.175 9,0 40.240 10.5 
Cultivos leñosos 438.439 24.8 114.046 60,9 124. 143 35,8 112.082 19,0 44.485 17,2 43.683 11,3 
Herbívoros 103.556 5,9 5.500 2,9 27.743 7,9 40.848 6,9 11.190 4,3 18.275 4,7 
Granívoros 72.821 4,1 918 0,5 3.874 1,2 19.513 3.3 20.438 7,9 28.078 7,3 
Policultivos 198.157 11.2 21.404 11,4 41.423 11.8 53.642 9. 1 32.751 12,7 48.937 12,7 
Ganadería mixta 47.433 2,7 1.7 19 0.9 7.084 2,0 19.483 3,4 8.384 3.2 10.763 2,8 
Cultivos y ganadería 64.705 3,7 4.386 2.3 11.998 3,4 23787 4, 1 10.786 4.2 13.748 3.6 
TOTAL 1.766.489 100,0 187.293 100.0 348.468 100,0 588.088 100,0 257.728 100,0 384.912 100,0 
59,3% de la superficie y el 43,8 de la SAU (Cuadro 1). 
Concluimos, pues, que la polarización mencionada al 
principio como rasgo esencial de la agricultura andalu-
za es muy aguda en términos de superficie, pero mucho 
más moderada en términos de riqueza, todo lo cual no 
es sino una manifestación clara de la correlación inver-
sa entre concentración e intensidad de los aprovecha-
mientos, con el matiz que supone la presencia de una 
importante propiedad pública, de orientación no agríco-
la y con tendencia al latifundismo. 
La explicación causal de este distinto ni vel de pola-
rización que surge de la aplicación del criterio de di-
mensión económica, sólo es posible encontrarla en la 
constatación de los usos y aprovechamientos que se en-
cierran tras cada glUpo. Esta información nos la ofrecen 
los referidos Censos Agrados a través de las Orienta-
ciones Técnico Económicas (OTES). 
VIII 
LAS ORIENTACIONES TÉCNICO ECONÓMICAS 
(OTES) DE LA EXPLOTACIÓN AGRARlA 
ANDALUZA 
El análisis de la relación que se establece entre Di-
mensión Económica de las Explotaciones y OTES, con 
respecto al número de explotaciones, SAU y Margen 
Bruto Total (M.B.T.), nos permite avanzar las siguien-
tes ideas básicas: 
a) En cuanto a número de explotaciones, es máxima 
la importancia del grupo de cultivos leñosos (54,2%) y 
de agricultura general (19,3%); le siguen en importan-
cia los poLicultivos (9,4%) y la horticultura (7,4%), 
b) En cuanto a S AU el predominio corresponde a 
agricultura general (33,8%), seguido de cultivos le-
ñosos (26,8 %), herbívoro s (15,2%) y policultivos 
(12,5%). 
c) En cllanto al M.B.T. generado por las explotacio-
nes, adquiere de nuevo la preponderancia el grupo de 
agricultura general (32,8%), seguido de los culti vos le-
ñosos (14,8 %) y de la horticultura (14,8%). 
De estas tres apreciaci.ones, una vez considerados 
antes los temas del número de explotaciones y superfi-
cie de las mismas, nos interesa abundar un poco más en 
la última perspectiva, la referida a la relación entre la 
dimensión económica (M,B.T.) y las distin1as OTES, pa-
ra lo cual apOltamos el Cuadro XVII. En ella puede ob-
servarse cómo entre las económicamente más pequeñas 
explotaciones agrarias « 2 UDES) el predominio corres-
ponde c1arameDle a los cultivos leñosos (60,8% de su 
M.B.T.), seguido de agricultura general y de policulti-
vos. En el grupo inmediatamente superior (entre 2 y 8 
UD ES), junto con cultivos leñosos y agricultura general 
nos aparece también en posiciones de privilegio el gru-
po de horticultura, grupo que avanza considerablemente 
-hasta conveltirse en el segundo en importancia- en 
las consideradas como explotaciones de tipo medio (en-
tre 8 y 40 UDES). Finalmente, cuando llegamos a lo que 
podemos considerar como grandes explotaciones (por 
encima de 40 UDES) vuelven a destacarse netamente las 
orientaciones correspondientes a agricultura general y 
cul tivos leñosos. 
FIG. 6. Participación en la producción final agrícola (izqu ierda) y 
agraria (derecha) por provincias. en 1997. Fuente: Consejería de Agri· 
cultl/ra y Pesca de la Junta de Andalucía. 
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C UADRO XVUl . Elel/lel/los más sig"ificativos de las principaLes Orie"'acio/les Técnico Económicas ell AI/da/llcfa en 1989 
Explotaciones S.A.U. UOES 
Orientaciones N° % Hectáre..'lS % W % 
AGRICULTURA GENERAL 
- Cereales (excepto arrot) 30.943 39,6 497.861 32,5 109.059 18,8 
- Cultivos herbáceos combinados 22.256 28,4 840.341 55,0 342.046 59,0 
- Oleaginosas y textiles 7.381 9,4 54.822 3,5 17.984 3, 1 
- Otros cultivos diversos 17.529 22.4 134.889 8,8 110.553 19,0 
Suma 78.109 /9,3 1.527913 33,8 579.642 32,8 
H ORTICULruRA (HUERTA y FLORES) 
- Hortalizas en invemndero 14.710 48,6 20.1 16 35,9 164.044 62,6 
- Hortalizas en cultivos horucolas 13.493 44,6 28.768 5 1,3 43.899 16,7 
- Flores y ornamentales en invernadero 982 3,2 1.732 3,0 20.707 7.9 
- Flores y ornamentales al aire libre 175 0.5 1.1 82 2,1 11.L65 4,2 
- Otros cultivos en invernadero 89 0,2 89 1 1.5 9.644 3,6 
- Otros diversos cultivos 759 2.5 3.344 5,9 12.277 4,6 
Suma 30.208 7,4 56.033 1,2 261.736 14,8 
CULTIVOS LEÑOSOS 
-Olivar 142.468 65 ,0 881.363 72,6 249.833 56,9 
- Vitivinicul tura 9.381 4,2 32.40 1 2,6 15.129 3,4 
- Uvas de mesa y pasas 5.265 2,4 9.477 0,7 8.311 1,8 
- Frutales (excepto cítricos) 23.891 10,9 99.858 8,2 51.344 ll ,7 
- Cítricos 15.480 7,0 46.838 3,8 60.24 1 13,7 
- Frutales y cftricos combinados 2.990 1,3 15.426 1,2 13.067 2,9 
- Otros cullivos leñosos 19.573 8.9 128.449 10,5 40.514 9,2 
Suma 219.048 54,2 1.213.812 26,8 438.439 24,8 
HERBÍVOROS 
- Bovinos de leche 3.804 20,1 22.394 3,2 38.2 14 36,9 
- Bovinos de carne 1.592 8,4 95.086 13,8 14.492 13,9 
- Bovinos mix:tos 320 1,6 4.755 0,6 2.738 2,6 
- Ovinos, caprinos y otros 13.149 69,7 566.446 82,2 48.1 12 46.4 
Suma /8.865 4,6 688.681 15,2 103.556 5,8 
GRANfvOROS 
- Porcino 2.752 67,8 35.668 92,0 60.908 83,6 
-Aves 880 21,7 1.910 4,9 9.283 12,7 
- Granívoros diversos combinados 422 10,4 1.177 3,0 2.630 3,6 
Suma 4.054 /,0 38.755 0,8 72.82/ 4,/ 
POLlCULT1VQS 
- Agricultura general y leñosos 19.982 49,7 327.801 57,8 102.695 51,8 
- Otros poljcultivos 18. 140 50,2 238.583 42,1 95.462 48,1 
Suma 38.122 9,4 566.384 /2,5 198.157 11,2 
GANADERíA MIXTA 
- Predominio herbívoros 2.2 17 45,S 64.942 4 1,6 15.641 32,9 
- Predominio granfvoros 2.650 54,2 91.676 58.5 3 1.792 67,0 
Suma 4.867 1,2 /56.6/8 3,4 47.433 2,6 
CULTIVOS y OANADGRfA 
- Agricullura general y herbívoros 3.213 30,6 166.235 6 1,8 30.985 47,8 
- Otros culti vos y ganadería 7.269 69,3 102.585 38,1 33.720 52,1 
Suma 10.482 2,5 268.820 5,9 64.705 3,6 
La explicación y comprensión de estas situaciones y El conjunto constitu ido bajo la denominación de 
las posibles conclusiones a efectos de caracterización de «agricultura general» engloba esencialmente lo que, de-
la agricultura andaluza requiere del conocimiento de los bidamente evolucionado hoy, fue en el pasado la tradi-
elementos que se in tegran en cada una de las OTES, cional agricultura secano-cerealista, cuyo eje central lo 
cuestión que abordamos en el Cuadro xvrn. ocupaba el trigo que, según las coyunturas y situaciones, 
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fue rotando con otras pl antas diversas. Es uno de los 
ámbitos paradigmáticos de la gran explotación andalu-
za, cuyas estructuras básicas tienen una línea de conti-
nuidad con el pasado histórico y que, como demuestran 
las estadísticas, sigue teniendo una vigencia muy repre-
sentati va, s i bien no debe olvidarse que aquí también 
hay pequeñas empresas, las cuales contribuyen a hacer 
crecer el número de las explotaciones, aunque su signi-
ficación económica y superficial sea más escasa. En 
cualquier caso, a excepción del caso concreto del anoz, 
nos encontramos en el contexto de las «tierras calmas», 
lo que fue el secano extensivo andaluz, y que en deter-
minados espacios puede conservar este carácter y en 
otros ha evolucionado con la adopción de cul tivos nue-
vos - algodón, remolacha, girasol. .. - e, incluso, con 
la posible introducción del regadío. 
El segundo grupo en importancia por su significa-
ción económica lo constituyen los cultivos leñosos, con 
más de la mitad de las explotaciones andaluzas. Este da-
to, unido a la menor significación superficial y a la dis-
minución de la riqueza generada, nos habla bien claro 
de una moderación en cuanto a las dimensiones físicas 
de estas explotaciones. Aquí tiene un protagonismo in-
dudable el olivar, escenario productivo en el que, como 
ya he Hlus vistu, cunviven medianas y grandes explota-
ciones con un número ingente de pequeñas unidades con 
carácter de complementari edad a los ingresos de sus 
propietarios, sin que ello signifique la existencia de lIna 
estructura equilibrada~ bien al contrario en un paisaje 
tan eminentemente olivarero como el de Jaén, el fenó-
meno de concentración de la lierra y la riqueza es un he-
cho incuestionable (FERRER RODRíGUEZ - SÁENZ LORITE, 
1981). Pew, junto con el olivar, en este grupo ex iste una 
mayor diversidad de cultivos y de situaciones agrarias, 
con la presencia de agricultura extensiva e intensiva, de 
secano y regadío. No s iempre, por tanto, podremos 
ident ificar aqu í pequeña explotación superficial con 
agricultura de subsistencia; bien al contrario con ese ta-
maño podremos encontrar representaciones muy válidas 
de una agricultura con marcado carácter comercial y, 
por supuesto, de alta rentabilidad (uvas de mesa y pasas, 
frutales en general , cítricos, etc). 
En tercer lugar por la riqueza generada aparece el 
grupo de «horticultura (huerta y fl ores)>>, que con una 
superficie ínfima (1,2%) aportan el 14,8% de las UDES 
andaluzas, rentabilidad que se obtiene en base a un nú-
mero también pequeño de explotaciones. Estamos, por 
consiguiente, en el ámbito por excelencia de la agricul-
tura intensiva andaluza, cuyo pilar fundamentales son 
las hortalizas, tanto en invernadero como en cultivos 
CUADRO XIX. Margen Bruto Total obtenido por hectárea cultiva· 
da en Andalucfa en J 989 
OTES 
Agricu ltura general 
Horticultura (huerta y flores) 
Cultivos leñosos 
Policulti vos: 
Cultivos y ganadería 







hortícolas. Son el ejemplo espectacularmente claro de 
esas expl otaciones que, consideradas como pequeñas 
por sus dimensiones físicas, pasan automáticamente al 
grupo de las medianas e incluso grandes si son conside-
radas por SllS dimensiones económicas. Los datos apor-
tados al respecto por Gómez López (1993) respecto al 
Campo de DaLías son bien expl ícitos. 
La rentabilidad de esta modalidad de actividad agra-
ri a emerge por sí so la poniendo en re lación S AU y 
M .B .T . en todas y cada una de las orientaciones produc-
tivas de carácter agrario, lo que equi vale a calcular la 
rentabilidad por hectárea cultivada en cada uno de los 
casos. Esta operación la realizamos en el Cuadro XIX. 
En cuarto lugar deberíamos considerar los «policul-
tivos», con una representación relat ivamente significati -
va en todos los aspectos, si bien, dado su carácter mixto, 
supone en la mayoría de los casos una prolongación de 
los grupos ya comentados de «agricultura general» y 
«cultivos leñosos», razón por la cual su rentabilidad es 
muy similar a la de estas O TES. 
Finalmente nos encontramos con cuatro orientacio-
nes que tienen un componente esencialmente ganadero: 
«herbívoros», «granívoros», «ganadería mixta» y «culti-
vos y ganadería». Todas ellas, individualmente conside-
radas, tienen una significación económica inferior a las 
de carácter agrícola, si bien en conjunto suponen una 
proporción no desdeñable de la riqueza agraria andaluza 
(aportan el 16,3% del M.B.T.). Aunque eL grupo de los 
herbívoros es, en conjunto, el que mayor riqueza genera, 
sin embargo, después de una evolución muy dispar du-
rante los últimos treinta años ( V ALLE B UENESTADO, 
1994), considerados por especies ganaderas concretas, 
destacan por este orden el «porcino», los «ovinos, capri-
nos y otros» y los «bovinos de leche». Posteriormente 
dedicaremos algo más de atención a este componente ga-
nadero, aunque sea para constatar la potenciaJidad de los 
subsectores ganaderos en una región cuyo territorio se ha 
organizado históricamente sobre la agricultura y donde 
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CUADRO XX. Participación en la producción final agraria según cultivos y especies por provincias. 1997 (millones de pras.) 
Culti vos y especies Almerfa Cádil. Córdoba 
Cereales y pajas 644 7.770 12.091 
Leguminosas 379 1.532 3.050 
Tubérculos 327 1.995 1.680 
Cultivos industriales herbáce&s 16.428 9.948 
Forrajes 390 208 
Hortalizas 178.004 21.102 12.556 
Chricos 5.759 2.703 2.779 
Frutales no cítricos 8. 149 403 1.575 
Vino y subproductos 2.223 26.78 1 11.71 3 
Aceite y subprod uctos 946 786 96.939 
Otros productos industriales 109 385 
Flores y Ornamentales 2.403 15.098 594 
Semillas y plantones 97 1.355 2.085 
Producción Final Agríco la 198.93 1 96.4$2 155.603 
Participación provincial en % 20, 1 9,8 15,8 
Producción Final Ganadera 15.970 18.185 23.884 
Participación provincial en % 10,27 11 ,69 15,36 
Producción Final Forestal 545 3.501 1.818 
Participación provincial en % 2,73 17,55 9, 11 
Olras aportaciones 54 65 11.689 
Producción Final Agraria 2 15.50 1 118.202 192.994 
Participación provincial en % 18,0 9,9 16,2 
Fuente: Consejería de Agricultura y Pesca de la JUnLa de Andalucía. 
la ganadería ba alcanzado un desarrollo mucho menor 
que en otras regiones de España, becho que posiblemen-
te habrá que tener en cuenta en las actuales y futuras po-
líticas de desarrollo rural (RODRíGUEZ MARTíNEZ, 1999). 
El somero análisis de la dimensión económica de las 
explotaciones que acabamos de presentar es una forma 
de ver la mayor o menor productividad de las distintas 
orientaciones productivas. A los efectos de contemplar 
esta misma realidad desde la óptica provincial, aporta-
mos en el Cuadro XX la participación en la producción 
fmal agraria andaluza. Las ideas que queremos destacar 
respecto a estos datos, de forma esquemática, son: 
1°/ Producción final agraria similar en Andalucía 
Oriental y Occidental, que se convierte en una ventaja 
de seis puntos para la Oriental (53%) si se considera só-
lo la producción agrícola. 
2°1 Esta ventaja agrícola de la zona oriental se pro-
duce en función de una serie de factores muy concretos, 
ligados todos a ]a existencia de una agricultura mucho 
más intensiva y comercial, tal y como 10 demuestran las 
cifras correspondientes a hortalizas y frutales no cítri-
cos, entre otros, aunque no es desdeñable en este aspec-
to la participación de una actividad tan tradicional como 
la olivicultura jiennense. Estos mismos factores son los 
Granada Huelva Jaén Málaga Sevilla TOlal 
4.633 2.483 2.121 1.188 3 1.292 62.222 
692 636 611 352 1.069 8.321 
2.422 597 935 1.871 2.875 12.702 
2.481 1.599 2.959 757 5 1.1 73 85.345 
273 871 
23.007 39.60 1 3.760 18.227 4.946 301.203 
918 5.076 5. 147 10.081 32.463 
12.574 2.223 1.782 7.030 9.882 43.6 18 
251 2.3 14 123 2.305 300 46.010 
24.455 1.9 11 171.829 23. 163 16.166 336. 195 
192 309 494 1.011 18.405 20.906 
2.6 13 1.267 264 2.353 3.750 28 .342 
44 1 360 574 964 3.238 9.1 14 
74.679 58.376 185.725 64.368 153.177 987.312 
7,6 5,9 18,8 6.5 15,5 100,00 
15.644 8.610 7.606 28.911 36.656 155.467 
10,06 6,18 4,89 18,59 23,57 100,00 
997 6.439 1.105 790 4.745 19.94 1 
4,99 32,29 5,54 3,96 23,79 100,00 
4.799 1.595 5.344 2.379 3.234 29.159 
96.120 75 .021 199.780 96.448 197.8 12 1.191.879 
8,1 6,3 16,8 8, 1 16,6 100,00 
responsables de que determinadas provincias, Almería y 
Jaén, sobre todo, se sitúen a la cabeza en cuanto a pro-
ducción final agrícola. Ello supone un vuelco conside-
rable a la impresión que se pudiera obtener del mero 
análisis de la SAU provincial, de la que se deducía una 
mayor potencialidad agraria precisamente de otros es-
pacios provinciales. 
3°1 El contenido de este cuadro, por otra parte, per-
mite intuir diferencias cualitativas en la rentabilidad de 
determinadas actividades agrarias, dado que a veces su-
perficies mayores de un mismo cu1tivo suponen rentabi-
lidades menores,' lo que nos lleva al campo de la trans-
fonnación agroindustrial, de la adecuada o inadecuada 
adaptación a los mercados, de las políticas comerciales, 
etc. Véase, como ejemplo ilustrati vo, la inadecuación 
entre la mayor superficie de viñedo de Córdoba y su 
rentabilidad respecto a la de Cádiz, que prácticamente 
le dobla. 
4°/ Dada la preponderancia clara de las provincias 
occidentales junto con Jaén, el espacio forestal andaluz 
se perfila claramente como una realidad vinculada a 
Sierra Morena, unidad de relieve que precisamente ocu-
pa, en mayor o menor medida, el sector norte de todas 
las provincias cuya producción destaca en este aspecto. 
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CUADRO XXI. Cel/so ganadero segúl/ tipo de ganado POf/)fOvincias, en miles de cabezas y de wlidade,f ganaderas. 1996 
Bovino Ovino Caprino Porcino Caballar/mular Asnal Tolal U.G. 
Provincia Censo U.G. Censo U.G. Censo U.G. Censo U.G. Censo U.G. Censo U.G. N" % 
- - - -- - --------- - ----- - -- - --
Almena 2,5 2,0 272,2 27,2 173, 1 17,3 382,9 76,5 4,9 4,9 2,7 2,1 130,2 9,0 
Cádiz 125,8 100,7 125,8 12,5 159,5 15,9 51,4 10.2 24,7 24,7 2.7 2,1 166,4 1 \.4 
Córdoba 77,6 62,1 651,9 65,1 64.2 6,4 240,6 48,1 17,3 17,3 2.0 1,6 200,8 13,8 
Granada 24,5 19.6 487.7 48,7 228,8 22.8 107.2 21.4 19.8 19.8 3.8 3,1 135,7 9,3 
Huelva 48,1 38,5 369.2 36,9 58,7 5,8 184,7 36,9 28.9 28,9 4,9 3.9 151.2 10.4 
Jaén 37,8 30,2 448,7 44,8 78,7 7.8 149,4 29.8 10,6 10,6 3,6 2.8 126,4 8.7 
Málaga 25,6 20,5 152,8 15.2 34 1.5 34,1 350,3 70,0 24,7 24,7 2.7 2,1 166,8 11,5 
Sevi lla 199,1 159,3 594,4 59.4 259,8 25.9 42 1,5 84,3 45 ,0 45,0 4,1 3,2 377,4 25,9 
T OTAL 541,5 433.2 3. 103,1 310,3 1.364.7 136,4 \'888,3 317,6 176,1 176,1 26,8 21.4 \.455.2 100,0 
Fuente: Consejería de Agricultura y Pesca de la Juma de Andalucía. Dalos referidos a Diciembre. 
(El cálculo de Unidades Ganaderas se ha realizado siguiendo el criterio de la F.A.O.: Caballar/mular: 1; Vacuno: 0,8; Asnal: 0,8; Ovino/caprino: 0, 1; Porcino: 0,2) 
5"/ Por último, en lo que se refiere a producción fi -
nal ganadera, la Andalucía Occidental (56,8%) aventaja 
a la zona Oriental (43 ,8%), si bien hay que reseñar el 
protagonismo que en ambas zonas tienen dos provincias 
concretas, la de Sevill a y la de Málaga. 
Después de este análisis de las distintas orientacio-
nes agrarias andaluzas, en el que indudablemente se ha 
prestado una atenci6n prefereme a lo agricola, finali za-
mos este apartado con la consideración del sector gana-
dero, cuya situación por provincias, especies y Unida-
des Ganaderas (U .G.) se detalla en el Cuadro XXI. En 
el contexto de un claro proceso de mecanización que ha 
reducido drásticamente el ganado de labor, con el con-
siguiente descenso del contingente de bueyes y equinos, 
atendiendo fundam entalmente a las U.G. que soporta el 
espacio andaluz, se perfilan las siguientes orientaciones 
ganaderas como las más importantes: ganado bovino 
(de carne y/o leche), porcino y ovino. Contemplada la 
acti vidad ganadera a escala provincial , Sevilla acumula 
el 25,3% de las U.G. andaluzas, seguida de Córdoba 
( l 3,8%), Málaga ( JI ,4%), Cádiz ( 11 ,4%) y Hue lva 
(10,3 %). 
En cada caso la composición interna de las cabañas 
es distinta, por lo que conviene reseñar la importancia 
del bovino en Sevilla y Cádiz, relacionada no sólo con 
la producción lechera sino también posiblemente con el 
ganado de lidi a; en Córdoba predomina el ovino, si 
bien a poca distancia se sitúan bovinos y porcinos, es-
pecie ésta última que predomina también en Málaga; 
por su parte, en Huelva quedan bastante equiparadas las 
tres especies que venimos citando como fundamentales 
en e l contexto ganadero andaluz. Precisamente e l caso 
de Huelva, cuyas cifras no tras lucen el protagoni smo 
ganadero que cabía esperar de sus amplios espacios se-
rranos, nos sirve como ejemplo del carácter extensivo 
de buena parte de la ganadería andaluza, especialmente 
de la explotación ganadera de Sierra (Á VILA FERNÁN-
DEZ, 1987). 
IX 
ACERCA DE LA ESTRUGTURA AGRARIA 
ANDALUZA. CONCLUSIONES 
Aunque somos conscientes de haber aportado sólo 
una visión general de las estructuras agrarias andaluzas, 
obviando temas muy importantes (hábita~ fuerza de tra-
bajo y mano de obra, etc), y que por delante queda la 
adaptaci6n a la compleja realidad comarcal, esperamos 
haber ofrecido al menos un decorado global útil para, 
en cada caso, ser completado con la más variada gama 
de matices que ofrece la rica realidad geográfica de An-
dalucía. 
Muy especialmente nos interesa destacar la diversi-
dad de problemáticas, imposibles de afrontar con una 
sola línea de actuación en la politica agraria, pues es 
evidente la coexistencia de espacios rurales atrasados y 
marginales - las áreas de montaña media y alta son las 
que soportan los mayores desequilibrios- con otros 
modernos y muy adaptados a las exigt:?ncias de los mer-
cados (RODRÍGUEZ MARTíNEZ, 1999) , por lo que en el 
momento actual resulta in~perante referirse al desarro-
llo rural en el contexto global de Andalucía y/o planifi-
car cambios estructurales que intenten paliar dichas pro-
blemáticas. 
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Pero esta diversidad de situaciones, así como la he-
terogeneidad y complejidad del espacio agraJ"io andaluz, 
no nos exime de intentar al menos una visión de sínte-
sis, para la cual resulta imprescindible fragmentar teni-
torialmente esta extensa supelficie agraria en, al menos, 
los siguientes conjuntos subregionales: 
l.- Sierra Morena. I 
2.- Depresión del Guadalquivir. 
3.- Cordilleras Béticas. 
4.- Franja litoral. 
l. SIERRA MORENA 
Ocupa la porción septentrional de las provincias de 
Huelva, Cádiz, Córdoba, Sevilla y Jaén, constituyendo 
desde el punto de vista litológico el borde meridional de 
la Meseta, cuyo carácter de penillanura se vio fractura-
do y desnivelado por el Alpino, con un fuerte retoque 
posterior de la erosión diferencial. Todo ello ha confor-
mado un espacio en e l que predominan las formas 
abruptas y las pendientes poco aptas para la labranza, si 
bien en la zona de Los Pedroches (peneu'ación de Extre-
madura en Andalucía) el batolito granítico genera una 
morfología mucho más llana. En conjunto son sus ras -
gos básicos un medio físico desfavorable y una agricul-
tura marginal. Su economía ha sido tradicionalmente 
silva-pastoril en un contexto ecológico de bosque medi-
terráneo, al tiempo que la dehesa y las superficies mon-
tuosas constituyen las realidades más desarrolladas. 
Desde el punto de vista de las estructuras agrarias de la 
zona, los hechos más significativos son los siguientes: 
- Predominio de la gran explotación forestal. cine-
gética o ganadera, con más del 50% de la superficie 
ocupada por fincas superiores a las 250 ha. en la mayo-
ría de las comarcas agrarias, y algo más atenuada en 
Los Pedroches y Sien'a de Aracena (GONZÁLBZ ARCAS, 
1989). En todo caso no pueden desvincularse explota-
ciones grandes y pequeñas, extensivas e inten sivas, 
agrícolas y ganaderas, entre las que existe complemen-
tariedad no sólo productiva, sino también social, pues la 
explotación familiar ha actuado como fijadora de la po-
blación que, eventualmente, pudiera necesitar la de ma-
yores dimensiones (ÁVILA FBRNÁNDEZ, 1987). 
- El latifundio se basa generalmente en pocas parce-
las de gran tamaño que conviven con otras ínfimas en 
los ruedos, con gran irregularidad formal derivada de la 
accidentada topografía en ambos casos. Tradicional -
mente conformaron un paisaje de campos abiertos, si 
bien desde finales del siglo XIX, con finalidad agrícola-
ganadera, y más recientemente en espacios ganaderos y 
cinegéticos las cercas han proliferado en Sierra Morena 
(VALLE BUENESTADO, 1981). 
- En los espacios de orientación forestal destaca 
Huelva, orientada fundamentalmente hacia el eucalipto, 
si bien el ritmo de repoblaciones desciende en tanto que 
aumenta la superficie destoconada (MÁRQUBZ FERNÁN-
DEZ, 1985). Encinares y alcornocales dominan en la Sie-
ITa Morena cordobesa y sevillana, en tanto que se cons-
tatan importantes espacios repoblados con coníferas en 
Jaén y Córdoba. 
- La actividad propiamente agraria queda ceñida a 
los ruedos de las poblaciones, testigo de la antigua agri -
cultura de autoabastecimiento, si bien algunos espacios 
concretos, a raíz del trasiego de propiedad del s. XtX, 
conformaron espacios olivareros en los substratos piza-
rrosos con pendiente excesiva para el cereal (VALLE 
BUENESTADO, 1981) y en materiales triásicos. En los en-
claves agrícolas las dimensiones de las fincas rebajan 
considerablemente su superficie. 
- Presencia de espacios ganaderos predominante-
mente extensivos, con una significativa representación 
de dehesas6 , y con una recuperación de todas las caba-
ñas desde 1982 (a excepción del vacuno), y con el gana-
do ovino y porcino -muy revalori zado- como los 
más significativos, seguidos del vacuno y caprino. Con-
siderado el fenómeno desde la óptica de la densidad ga-
nadera, el bovino y el ovino son predominantes en Los 
Pedroches y en la Sierra Norte de Sevilla, el porcino 
presenta su mayor densidad en Los Pedroches y en la 
Sierra de Huelva, y el caprino en las sierras onubenses y 
seviUana (RIVERA MATEOS, 1992). 
- En el contexto general de predominio de la explo-
tación directa y de los arrendamientos corno fórmula de 
tenencia indirecta, los espacios ganaderos son más pro-
picios a la práctica de las aparcerías, fórmula que jugó 
un papel importante como amortiguador de los conflic-
tos sociales derivados de la alta proletarización de la 
población rural (RIVERA MATEOS, 1992). 
- Presencia significativa de propiedad de titularidad 
pública, reactivada recientemente en espacios protegi-
dos de interés medioambiental, en los que convive con 
1> La di stribución de los espacios adehesados más significativos es la si-
guiente : en Los Pcdroches (Siena de Córdoba) se contabilizan al rededor de 
295.000 ha. de dchesa; en Huelva el espacio adchesado son 15l.8oo tm., distri· 
buidas entre «La Sierra», el Andévalo Occidental y el Andévalo Oriental: en Se-
villa son unas 9 1.000 ha. Y, por último, en la Sierra Morena de Jaén son en tor-
no a 43.000 ha. (RIVERA MATEOS, 1992). 
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la titularidad privada, (los más significativos son Sie-
rras de Aracena y Picos de Aroche, Sierra Norte de Se-
villa, Sierras de Hornachuelas, de Cardeña y Montara, 
de Andújar y Parque de Despeñaperros) y que contribu-
yen a acentuar el carácter latifundista de la zona, si bien 
no parece claro que puedan considerarse ni tan siquiera 
como empresas agrarias propiamente dichas (SÁENZ 
LORITE, 1987). Pero estas explotaciones públicas, ad-
quiridas en los espacios de condiciones topográficas y 
edafológicas más inadecuadas, no son sino otra mani-
festación de la fragilidad del sistema agrario mariánico 
y de su profunda crisis (ORTIGOSA PEÑAS, 1991), hasta 
el punto de que es la quiebra de los latifundios de sierra 
uno de los factores determinantes del crecimiento re-
ciente de los espacios cinegéticos y forestales (VALLE 
BUENESTADO, 1985). 
2. DEPRESiÓN DEL GUADALQUIVIR 
Triángulo confonnado entre Sierra Morena, las Béti-
cas y el Atlántico, área de depósito y relleno, con mate-
riales generalmente arcillosos, pendientes suaves y sue-
los profundos (LÓPEZ ONTlVEROS, 1986b). Más estrecha 
al E. (en Jaén), se ensancha hacia el Oeste en Córdoba, 
Sevilla, Cádiz y Huelva, con una penetración en Málaga 
a través de la Vega de Antequera que, a los efectos 
agrarios, puede considerarse como parte de las Campi-
ñas Béticas (MATA OLMO, 1979 Y FERRÉ BUENO - Do-
MÍNGUEZ RODRÍGUEZ, 1987). Sus rasgos estructurales 
más importantes son: 
- Gran expl'ptación histórica en tierras acortijadas, 
pervivencia de los cortijos que durante siglos constitu-
yeron la célula articuladora de la producción y de toda 
la vida local (LÓPEZ ONTIVEROS, 1973), conviviendo 
con un gran número de pequeñas explotaciones en los 
ruedos. 
- Las desamortizaciones y la desvinculación de pa-
trimonios incrementan los extremos en cuanto a núme-
ro; la gran explotación se mantiene, aunque en cuanto a 
superlicie se puedan ver reducidas las dimensiones de 
las unidades de explotación (MATA OLMO, 1987). 
- La gran explotación histórica se constituye merced 
a pocas unidades parcelarias de grandes dimensiones, si 
bien también existen ejemplos de un multifundismo en 
que la explotación grande o mediana se conforma en un 
alto número de parcelas. 
- AndaluCÍa cerealista por excelencia, si bien hoy en 
este ámbito se han introducido cultivos industriales ta-
les como girasol, remolacha, algodón, etc. Su extensi-
vismo chocaba frontalmente con la Reforma Agraria de 
la Junta de Andalucía, pero encaja perfectamente con 
los objetivos extensificadores de la P.A.e. (ARNALTE, 
1997), 10 que sitúa a esta zona en una situación intere-
sante ante el reto de la competitividad, si bien una cul -
tura de dependencia de las subvenciones puede frenar 
esta potencialidad (RAMOS y GALLARDO, 1999). Una 
modalidad de cerealicultura diferenciada es la del arroz, 
perfectamente localizada en los espacios marismeños 
próximos a la desembocadura del Guadalquivir. 
- En determinados espacios agroecológicamente di-
ferenciados7 se localiza un significativo olivar y, más 
localmente, viñedo. En este ámbito el tamaño medio de 
las explotaciones se reduce, lo que no significa una es-
tructura equilibrada, pues la gran explotación sigue 
existiendo, pero es frecuentemente la pequeña explota-
ción la que marca las estructuras de muchos municipios 
(MATA OLMO, 1997a). Al mismo tiempo, en la mediana 
y gran explotación olivarera se introduce como variante 
el alto número de parcelas por explotación. 
- Secano generalizado y presencia de regadío en el 
valle estricto del Guadalquivir y otras zonas regables no 
del todo consolidadas, si bien es todavía demasiado fre-
cuente el uso del riego corno simple garantía para ase-
gurar la cosecha, pero sin implicaciones serias en un re-
ajuste estructural importante que cambie radicalmente 
el modelo agro-social imperante (LóPEz ONTJVEROS, 
1986b). 
- La gestión indirecta ancestral ha sido reemplazada 
por una explotación en propiedad muy generalizada; y 
en los casos en que se mantiene la cesión, predominan 
el arrendamiento. 
- En los piedemontes y en los espacios más ribere-
ños del Guadalquivir, presencia de explotaciones gana-
deras; junto al vacuno de carne y/o leche tiene aquí una 
especial significación el toro de lidia. Presencia, ade-
más, del ovino que, tradicionalmente, ha aprovechado 
las rastrojeras del cereal. 
3. CORDILLERAS BÉTICAS 
Integradas en Andalucía Oriental y con digitaciones 
en el Sur de las provincias de Córdoba y Jaén, es un es-
.' 
7 Campiña Alta de Córdoba y Sevilla. Campiña In ferior de Jaén, cen;os del 
Mioceno terminal (o Andaluciense) en Campiñas Bajas, Nuevas Poblaciones de 
Andalucía (Glacis ViIlafranquiense), Rincón de Jerez en Cádiz y Norte de la Ve-
ga de Antequera en Málaga. 
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pacia muy diverso y difícil de sintetizar, con gran varie-
dad de situaciones y con paisajes tan contrastados como 
los de las altas cumbres béticas, las feraces vegas y ho-
yas interiores y el árido Sureste. Rasgos de estos paisa-
jes agrarios son los siguientes: 
- En las mayores altitudes la capacidad producti va 
desde el punto de vista agnino es muy limitada. Lito lo-
gía, temperaturas, pendientes y acción antrópica han 
conformado un paisaje en el que incluso la producción 
forestal es escasa, quedando restringido su aprovecha-
miento al uso ganadero. Su poco interés agrario contras-
ta con el valor medioambiental y paisajístico. 
- En la montaña media, en cambio, la situación cam-
bia radicalmente, pues el aprovechamiento agrario, más 
o menos productivo según los casos, es complejísimo, 
hasta el punto de que existen espacios - la Axarquía, 
por ejemplo- donde decir monte es decir buena parte 
de la tierra de cultivo, al tiempo que en otros casos (cos-
ta occidental de Málaga) las sierras sirven sólo de deco-
rativo telón de fondo al desarrollo turístico (GÓMEZ Mo-
RENO - RUlz StNOGA, 1987). Aspectos significativos de 
la estructura agraria de esta montaña media son: 
- Las cumbres en general continúan con una voca-
ción ganadera extensiva de cabras y ovejas. En las lade-
ras, en cambio, el panorama es radicalmente distinto. 
- Refiriéndonos primero al sector más norocciden-
tal, el que penetra en las provincias de Córdoba y Jaén, 
encontramos un pai saj~ de monocultivo olivarero -el 
oli var subbético- que llega a ocupar el 60% del espa-
cio agrario (ORTEGA ALBA, 1974), a veces en pendien-
tes inverosímiles, con el único matiz de la presencja de 
herbáceos y huerta en los fondos de valle, donde ade-
más la erosión de las cumbres ha acumulado suelos más 
profundos. 
- y a medida que avanzamos hacia el Este, a través 
de la provincia de Málaga, es tas laderas de montaña 
media dejan ver cómo han sido el escenario de una agri -
cultura tradicional -de tradición morisca- basada en 
una ocupación exhaustiva del espacio, con un abancaJa-
miento casi total, donde se ha dado cabida a una gran 
variedad de aprovechamientos: desde las más humildes 
chumberas hasta el olivar, pasando por el omnipresente 
almendro. En algunos casos la vid tuvo también aquí 
una presencia significati va (Axarquía), si bien hoy está 
considerablemente mermada. Y todo eIJo convive con 
algunos espacios reorientados más o menos afortunada-
mente hacia la recuperación del bosque. En cualquier 
caso és ta es una de las áreas con limitaciones físicas 
donde las actividades agrarias son crecientemente mar-
ginales con un alto porcentaje de abandono agrícola, 
donde puede identificarse el auténtico problema rural de 
Andalucía (RODRÍGUEZ MARTÍNEZ, 1999) Y donde, final -
mente, la estructura agraria aparece como un freno a la 
readaptación de amplios espacios, hasta el extremo de 
que cualquier salida coherente y armónica de la crisis 
pasa ineludiblemente por la modificación de la estructu-
ra de la propiedad y la explotación (RODRÍGUEZ MARTÍ-
NEZ, 198 1). 
- Finalmente, los fondos de valle -no muy exten-
sos por el encajamiento de los rfos- son escenario de 
un policuJtivo de carácter intensivo en el que se dan cita 
desde los herbáceos, a los productos hortícolas más di-
versos, pasando por los frutales, todo ello merced a un 
aprovechamiento de las aguas de escorrentia que penni-
tió un regadío ancestral. En el pasado este policulti vo 
intensivo no fue más que la otra cara de la rea1idad 
agraria de las laderas, fun cionando incluso de forma 
complementaria; sin embargo, en la actualidad, es en 
estos fondos de valle donde se concentran los paisaj es 
agrarios todavía vivos y act ivos, en tanto que en las la-
deras es mucho mayor el índice de abandono agrario 
(MIGNON, 1982). 
- Sobre este paisaje agrario de montaña medi a en 
todas sus variantes, a medida que se introduce el factor 
de la surorientalidad y la consecuente escasez de preci-
pitaciones, aumenta la extensividad, con lo que la agri-
cultura va quedando limitada a las especies más resis-
tentes, como el almendro, sobre todo en los piedemon-
tes, al tiempo que se incrementa la superficie de pasti -
zal y, en algunos casos, de erial prácLi ... camente impro-
ductivo. 
Otros caracteres de interés desde el punto de vista 
estructural del espacio que ahora consideramos son los 
siguientes: a) predominio de la explotación pequeña o 
mediana, desde el punto de vista superficial, en los es-
pacios de titularidad privada; b) la gran explotación se 
ubica sobre todo en espacios de titu laridad pública (lati-
fundi os de sierra) y no tiene orientaci ón propiamente 
agrícola (en los espacios de titularidad pública de la 
provinci a de Granada el 4% es superficie agrícola, el 
70% está ocupado por especies no arbóreas, y el 22% 
restante es superficie fore stal , FER RER RODRíGUEZ, 
1987), lo que no significa que, desde el punto de vista 
sociológico, este latifundismo no sea homologable con 
el latifundi smo habitual y, en consecuencia, necesitado 
igualmente de reformas estructurales adecuadas (RODRí. 
GUEZ MARTfNEZ, 1987); c) convivencia del secano ex-
tensivo con el más intensivo de los regadíos; d) parcela-
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ción en unidades de pequeño o mediano tamaño; e) pre -
dominio de la explotación directa y del arrendamie nto 
como fórmula de cesión indirecta. 
4. LA FRANJA LITORAL 
Integramos aquí toda la llanura litoral, desde Aya-
monte hasta Almería. Es, por antonomasia, e l espac io 
de la nueva agricultura andaluza que, en algunos casos, 
es una realidad reciente, pero en otros es la continuidad 
de una actividad antigua que ocupó los espacios deltai-
cos y ll anuras abi ertas en las desembocaduras de los 
ríos que descienden desde la cadena litoral. Regadío, in-
tensivismo, agricultura comercial, fuerte productiv idad 
e incremento extraordinario del número de explotacio-
nes, son las constantes que pueden definir a la zona. Sin 
embargo, resulta imposible una tipificación homogénea, 
por lo que al menos tenemos que distinguir: 
a) Franja litoral occidental, integrando las provin-
cias de Huelva, Cádi z y Málaga, donde al amparo de 
una fue rte insolación, temperaturas suaves y planes de 
riego, se configura un paisaje que, en Huelva, presenta 
predominio de agricultura al aire Ubre (fresón, me lón, 
espárragos, zanahorias, cítricos, etc) , lo que no des-
miente su vocación de agricultura muy tecnificada y co-
mercializada que ha sustituido a la tradicional de carác-
ter marginal. En Cádiz, salvo en Chipiona (floricul tu ra), 
la agricultura empieza a perder importancia, yen Mála-
ga la pres ión turística limita los aprovechamientos agra-
rios al sector más oriental1imítrofe con Granada, donde 
la cris is de la tradicional caña de azúcar ha permitido el 
desarrollo tanto de la horticultura (tomate, judías ver-
des, patata temprana) como de una arboricultura subtro-
pical al amparo de la práctica inexistencia de heladas 
(chirimoya y aguacate). 
b) Franja litoral oriental , integrando las provincias 
de Granada y Almería. En la costa alpujarreña granadi-
na, desde Calahonda hasta las proximidades de Adra, la 
agricultura intensiva al aire libre tiene fue rte tradición 
en las amplias desembocaduras de los ríos (Río Verde, 
Guadalfeo .. . ), donde se ha locali zado tanto una produc-
ción horlÍcola, en general, como la continuidad del chi-
rimoyo y aguacate. Hoy la expansión de l invernadero es 
ilTesistible, hasta el punto de ascender por las laderas de 
la Sierra de Contraviesa hasta altitud es de más de 
300 In . No obstante siguen existiendo enclaves impor-
tantes de agricultura al aire Ubre (caña de azúcar, chiri-
moyo y aguacate) en Motril , Almuñécar que, en fun-
ción de su alta rentabilidad, resisten el doble embate del 
turismo y de la agricultura bajo plásticos. 
En lo que se refi ere al Htoral almeriense (Bajo AI-
manzora, Campo de Níjar, Bajo Andarax y Campo de 
Dalias-Adra) es el ámbito por antonomasia de la horti -
cultura de c iclo manipulado, en su mayoría protegida 
bajo plás ticos, con producción principal de pimiento, 
tomate, melón, judía verde, calabacín y pepinos (MORA-
LES GIL, 1997). 
Algunos otros rasgos generales que convienen a este 
paisaj e agrario de l litoral andaluz pueden ser los si-
guientes: 
- Desde el punto de vista físico, la base en que se 
sustenta el agrosistema es de tipo climático: temperatu-
ras suaves, aunque otro elemento definidor del cli ma, 
las precipitaciones, actúa negativamente. por lo que ha 
sido obviado por el hombre merced a los más di versos 
sistemas de riego. Otros determinantes de carácter físi-
co, como la edafología, han sido superados mediante la 
frecuente creación «ex novo» del elemento suelo . 
- Desde el punto de vista comerc ial , es ésta una 
agricultura conectada permanentemente con los merca-
dos europeos, a los que puede ofrecer produc tos s in 
competencia por su precio y carácter temprano o extra-
temprano. 
- Excepto en la zona nuclear de la Costa del Sol, la 
rentabilidad de esta agricultura perrnHe en muchos ca-
sos resistir todavía hoy la competencia con el turi smo 
por el espacio, aspecto en e l que otros muchos paisajes 
agrarios han sido ya vencidos. 
- Como régimen de tenencia dominante aparece la 
expl otac ión directa , que de be auxiliarse de un fuerte 
conti ngente de mano de obra asalariada (MARTíN GA-
LINDO, 1988). 
- Desde el punto de vista superficial predomina la 
pequeña o medi ana expl otación, aunque no son raros 
los ejemplos de muy extensas fincas en las que el prota-
gonismo empresarial cOlTesponde incluso a capital ex-
tranjero. 
- Pero lo superíicial importa aquí menos que la di-
mensión económica; las pequeñas explotaciones super-
ficiales se convierten en económicámente medianas e 
incluso grandes empresas, con una rentabilidad muy su-
perior a las tradicionales gqmdes explotaciones superfi -
ciales. ' 
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